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INTRODUCCION 

El presente trabaJo fue elaborado como requlslto pa­

ra optar a la Llcenclatura en Fllosofía; se buscó desarro­

llar un tema que constltuyera un aporte clentíflco a la 

problemátlca del conOClffilento Ob]etlvo a partlr del fenó­

meno comunlcatlvo. 

Conslderando que en nuestra socledad se requlere el 

desarrollo de una conClenCla soclal lTIterdependlente con la 

realldad obJetlva, es lndlspensable adqulrlr un conocmuen­

to a partlr de una deterffilnada comunlcaclón no SUJeta a 

los lntereses de la clase soclal domlnante. 

Tomando en cuent~ esta necesldad lndlspensable para 

los procesos de camblo en los países del subcontlnente de 

América, se planteó el slgulente problema: 

La comunlcaclón 19ual que otros procesos en el slstema 

capltallsta está sUJeta a los lntereses de clase hegemonlza­

dos por una burguesía que controla los medlos de producclón 

y por tanto, ofrece un conOClmlento deformado de la realldad, 

esto conlleva al mantenlmlento de una conciencla soclal que 

responde al slstema Sln cuestlonarlo. 

Para el desarrollo de la lnvestlgaclón, establecí co­

mo obJetlvo: anallzar medlante la fllosofía clentíflca la 

lnterrelaclón dlaléctlca que eXlste entre teoría y práctlca 

en el proceso del conOClffilento y cómo éste queda determlnado 



por el carácter de la c 0 ,nunlcaclón y demostrar como de 

acuerdo a la socledad en que se desarrolla, llevará un sello 

de clase que conduclrá o no al conOClmlento obJetlvo. 

Para orlentar el trabaJo, se establecló la slgulente 

hlpótesis. " El conOClmlento que el hombre adqulere de la 

realldad está determlnado por el contenldo comunlcatlvo que 

la socledad de clases le establece". 

El problema del conOClmlento obtenldo a través de la 

comunlcaclón, es el ob]etlvo fundamental del present p traba­

JO que perslgue desarrollar un enfoque clentíflco del caso, 

para determlnar y tratar de demostrar como es de báslco en 

este proceso, poner en común de los lndlvlduos, tanto los 

mensaJes con sus slgnlflcados, para establecer una comunlca­

clón que lleve el conOClmlento real y verdadero. 

En el prlmer capítulo se lnlCla con una resefia hlstórl­

ca sobre el proceso del conoclmlento, partlendo de los 

presocrátlcos, pasando por los cláslcos grlegos, hasta los 

lnclplentes planteamlentos del materlallsmo natural e lnge­

nuo, los que posterlormente - se expresa - son ampllamente de­

sarrollados y superados por el mater1a11smo d1aléct1co, el 

únlco que perm1te conocer la realldad partlendo del mundo 

mlsmo. 

Desarrollo lo que es el proceso del conoclmlento, 

planteando dos elementos fundamentales: el sUJeto y obJeto 

de conoclmlento, así como su relaclón lnterdependlente en 



el constante devenlr hlstórlCo. 

Al referlr el desarrollo del conoclmlento, se plantean 

dos formas de aprehenslón: las experlenclas dlrectas e lndl-

rectas, es declr, las experlencias práctlcas y teórlcas, 8e-

termlnantes unas de las otras. 

Luego, trato del fenómeno de la lnterrelacl6n entre 

traba]o-COnOclmlento-conClenCla y satlsfacclón de neceslda-

des. 

Partlendo del desarrollo del hombre por medlo del tra-

baJo, lo que le permltló el lr luchando contra la naturale-

za para transformarla y transformarse, hacléndose cada vez 

superlor y dlferente de otras especies anlmales, desarrollo 

que lo llevó tamblén, a la transformaclón de su conClenCla y 

su lntegraclón soclal. 

Acerca de la Ob]etlvldad del conoclmlento, enfoco el 

tema a par~lr del hecho que el cerebro, através de los sen-

tldos, se apropla de la realldad, pues, el hombre, al conocer 

d t 1 ~ ~ ~ t b t me lan e ana ogla, comparaclon, Sln eSls, a s raCClones y 

generallzaClones, adqulere lmágenes de la realidad las cuales 

son Ob]etlvadas en la práctlca, experlencla Gnlcamente crlS-

tallzada medlante el método clentíflco. 

En el capítulo 11, desarrollo el punto de la comunlca-

Clón y tranSffilslón de conoclmientos, partlendo del prlnclplo 

que la comunlcaclón es el poner en comGn los conocimlentos 

ante los demás. 



Menclono la necesldad del estableclmlento de un CÓdl-

go o lenguaJe entendlble entre las personas que se qUle-

ren comunlcar. 

E]empllflco como la persuaclón es un método para lle-

var conOClmlentos a los demás, sean éstos reales o falsos, 

ya que su obJetlvo es el de lmponer formas de pensamlento. 

Más adelante escrlbo sobre la Ob]etlvldad de la comu-

nlcaClón, referente a la determlnaclón de los conoclmlentos 

que van surgiendo acerca de una realldad Ob]etlva eXlstente 

fuera de nosotros, la conozcamos o no, en donde se aflrma 

que dlcha Ob]etlvldad será poslble, en la medIda en que la 

realldad que se conoce, sea transmltlda de la mancr~ nl~s flel, 

como refleJo del mundo clrcundante. 

Al entrar al capítulo 111, trato sobre los factores co-

munlcatlvos que lnclden en el conOClmlento y específlcamente 

hago un esbozo hlstórlCO de la socledad humana, báslcamente 

planteando la dlferencla entre el anlmal y el hombre, co-

mo el señalamlento del desarrollo de la producclón de blenes 

materlales para cubrlr sus necesldades y la dlvlslón soclal 

del trabaJo que surgló a partlr de un proceso natural hasta 

llegar a socledades que refleJan dlferentes formas de pro-

pledad: soclal y prlvada. 

Hago un relato de los dlferentes modos de producclón 

por los que la humanldad ha venldo desarrollándose y el 



papel de una clase soclal frente a la otra, en cada una de 

esas etapas hlstórlcas. 

/ 
Interesa hacer este anállsls, para tratar más adelan­

te, de flJar en el slstema capltallsta que se Vlve en El 

Salvador, las formas de propledad de los medlos de comunl-

caclón, y otras relaclones de producclón determlnantes que 

lnclden en el estableclmlento de la comunlcaclón como tal. 

En este mlsmo capítulo abordo el desarrollo de la 

ClenCla y la técnlca apllcadas a la comunlcaclón, hago una 

síntesls del surglmlento y desarrollo de ambas dlsclpllnas. 

SlgO con un enfoque de la apllcaclón de la ClenCla a la comu­

mlcaclón, señalando que antes la ClenCla debe serVlr al de­

sarrollo de la producclón y al perfecclonamlento de la téc­

nlca para luego lmpulsar la comunlcaclón de la cual se pre­

senta tamblén una deflnlclón. 

En el capítulo IV, comlenzo con un anállsls de la for­

maclón económlco soclal de El Salvador partlendo del lnCl­

plente desarrollo de la comunldad lndígena, luego por la 

lnstauraclón de las formas de producclón durante la rnln­

nla y posterlormente en el momento actual. 

En el mlsmo capítulo desarrollo el trabaJo sobre la 

estructura soclal como determlnante de la comunlcaclón, de­

tallando sobre la comunlcaclón como medlo de transmlslón del 

conOClmlento de una estructura soclal determlnada, ampllando 



hacla el estableclmlento de una relaclón entre las clases 

1
, , 

SOCla es y el caracter de la comunlcaClon. 

Flnallzo el trabaJo con unas concluslones que son 

el resultado de toda la lnvestlgaclón buscando deflnlr co-

mo la comunicaclón es determlnante para lograr el conOCl­

mlento en el sentldo humano y como éste últlmo puede ser 

deformado en la medlda que la comunlcaclón es domlnada por 

la clase soclal en el poder. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL PROCESO DEL CONOCIMIENTO 

Para expllcar el proceso del conOClmlento humano, es 

preClSO elucldar desde un p~lnclplo como fue lnterpretado 

por algunos pensadores, entre ellos, los fllósofos grlegos, 

pues desde la antlguedad se preocuparon por encontrar res-

puesta a las lncógnltas y problemas planteados por la rea-

lldad, en cuanto a la relaclón de necesidad y llbertad. 

En la medlda que el hombre fue adentrándose en esa rea-

lldad, en esa mlsma dlmenslón, fue modlflcando la rlqueza que 

la ffilsma le proporclonaba. 

Pero la lnterpretaclón de la realldad 
., 

serla congruen-

te o no hasta ese momento, dependlendo de como eJempllflcar 

el papel actlvo del hombre (trabaJo) en la transformaclón de 

la naturaleza. G Cómo esta relaclón lnClde en el pensamlen-

to y renovaclón de las ldeas y en el conOClmlento mlsmo? 

Partlendo de la observaclón retrospectlva de cómu el conOCl-

mlento ha pasado por etapas que han ldo desde la concepclón 

de las cosas, hasta llegar a la conceptuallzaclón de que éste es re­

fleJo de la realldad, se podrá comprender este largo y compllcado 

proceso. 

Desde Platón y todas las teorías aClentíflcas, el 

problema del conOClmlento se resuelve a través de las 

lffipreslones senslbles (ldeas), varlando en cada una de ellas 

11 
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la conceptuallzaclón de las mlsmas, consolldándose la ldea ab-

soluta, corno prernlsa ÚDlca en la lndagaclón y resoluclón de los pro-

blemas que al hombre se le presentaban, Sln tomar en cuenta el obJeto 

materlal de donde provenía el conOClffilento. 

Mucho antes que Platón los soflstas, conslderaban que me-

dlante la persuaclón podrían convencer a la gente, Sln que por 

ello fuera necesarlO que estos adqulrleran conOClmlento 

Pero en este período, no preflguraba el poder de conocer y establecer 

una relaclón cognoscltlva, debldo a la carenCla de un medlO que esta-

bleclera la poslbllldad de transffilslón de los mlsmos, en la 

fase balbuceante de la caracterlzaclón de las cosas y de los 

fenómenos elementales de la Realldad ObJetlva, que permItIeran 

hacérselos entender a otros. 

En cambIO en la Teoría del Conoclmlento de Platón la re-

laclón sUJeto-obJeto se dá, predomlnando en sus planteamIentos, 

que la realldad es ldeal. , 
De esta manera Platón consldera corno base de la realldad 

un espírltu Inmvldual clerta concienCIa supralndlvldual. 

Lo refleJado es lo real, para ese fIlósofo V no l~ r eall-

dad mlsma, conslderando que todas las cosas eXIsten con sólo 

el hecho de pensarlas o recordarlas. 

Slgulendo con el desarrollo de la concepclón mlsma del 

conoclmlento, tenernos a Franclsco Bacon, que SIenta las pre-

mlsas de la Teoría del ConOClmlento Clentíflco, conslderándosele 

en Inglaterra corno Padre del MaterIallsmo Inglés, ya que en 

sus trabaJOS, aparecen elementos categorlales que conducen 
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al desarrollo del materlallsmo en su forma más acabada. 

Así, por eJemplo, dentro del marco de depuraclón del 

conOClmlento expuesto por Bacon con sus teorías de las 

ídolas, se dá el planteamlento de las formas del conocer. 

En la segunda parte del Novum Organon, sostlene la 

correlaclón y correspondencla del sUJeto y el obJeto y 

cualltatlvamente el que la naturaleza se expllca por la 

naturaleza mlsma, lo que prueba en Bacon, que su aparente 

emplrlsmo no era más que una necesldad en su tlempo, de 

plantear la correspondencla de la Teoría y la práctlca, 

e~l pues, 

rlO. 

no la concebía al reducldo marco de un laborato-

Otro de sus aportes es, haber planteado la necesldad 

de que se recabaran todas las experlenclas baJo las formas 

escrltas ya que antes de él, no se conocían. 

En tanto que, Descartes, en su Duda Metódlca, plan-

tea la necesldad de que surJa un conOClmlento depurado, al 

19ual que lo sustentado por Bacon, aunque de dlstlnta mane­

ra en ese mlsmo sentldo. Posterlormente, Splnoza" en 

dlferente forma; postula la necesldad de un método, que per­

mlta llegar a conocer las cosas tal como son, o sea, alcan­

zar la verdad. 

Volvlendo a Bacon, se puede señalar que a partlr de él, 

se Slentan las premlsas del conOClffilento clentíflco, ffilentras 

que en Descartes, aunque él no lo hublera lncluído en sus 

propósltos, dado su exceSlva lnslstencla en 1] lndlvldualldad 



del conoc1m1ento, a la larga este aporte V1no a serV1r co-

mo punto de 1deolog1zac1ón sobre el que se sustenta el 

1nd1v1dual1smo burgués. 

14 

Una de las aberraC10nes equívocamente sustentadas so-

bre las pos1c1ones teór1cas de Bacon, es: la que der1va del 

sensual1smo de Locke y Hobbes, que no expresan la relac1ón 

de los sent1dos con la real1dad y sus representaclones de 

la manera correcta, y dp la que se vale el OblSpO de Berke-

ley al afirmar que los sent1dos nos engañan, lo que tam-

b1én da orlgen a la corrlente ldeológ1ca sobre la que se 

fortalec1ó la lucha contra el materlal1smo y su tesls, de 

que la puerta del conOClm1ento son los sentldos. 

De allí han surgldo una serle de terglversaclones que 

van desde el hecho m1smo de conS1derar que las sensaClones 

son la Real1dad en sí, que la real1dad es un conJunto de 

sensaclones tomando lo representado y a las sensaClones 

I 

mlsmas, como Sl fuera el obJeto mlsmo del conoclmlento, co-

mo la real1dad que refleJa y no como lo que es y lo que son. 

Es prec1samente sobre ésta y otras trasgreclones a la 

Teoría del Conoclm1ento, que se orlentará ml poslclón crí-

tlca a este tlpO de dlv8rgenclas, planteadas con carga 

1deológlca, como producto de la lucha man1flesta entre Ma-

ter1al1smo e Ideal1smo, lo que tamb1én responde a lntereses 

concretos de formaclones económlco-soc1ales fundamentadas 

sobre la base de contradlcc1ones antagónlcas. 

De tal manera, qUt; en el decurso del clesarrnlln Inl~JII.) rJn LI , ~ ro< I Clones 
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te6rlcas del conoclmlento, desde el punto de v1sta de las 

poslbllldades del conocer, se desarrollaron el escept1-

clsmo y el agnostlc1smo como dos corr1entes f1los6f1cas en 

la cual, la pr1mera, pone en duda la C'd!J2lC']d.::3d del SPr' hum=.tn~ dp rnnn­

cer la real1dad V la otra 10 nlPp"3 

Lo anterlor se fundamenta en el auge que toman estas 

corrlentes , al dudar o negar de la poslbllldad del conOCl-

mlento y, las que poster1ormente se amparan en la op1n16n 

de que los "sentldos nos engañan"~ no obstante, como de lo 

que se trata, es hacer un esbozo de la trayector1a h1St6-

r1ca que el hombre SlgU1Ó, para llegar a descubrlr el pro-

ceso del conOClmlento mismo, Sln menClonar por supuesto, a 

todos los que han contrlbu1do a su desarrollo. 

Tomaré como punto a uno de los f1lósofos más sobresa-

llentes: Hegel. En él, lo cualltat1vo de su aporte rad1ca 

en que todo fen6meno natural, soc1al, o del conOC1m1ento 

mlsmo, tlene un desarrollo, es dec1r, t1enen un grado de 

hlstorlcldad en cuanto a su formac1ón y al grado alcanzado. 

Pero el problema se plantea, para, el cas.o ec:pecíflco del co~ 

nocimiento., en que todo proceSQ en él, es producto del movlffilento dla-

léctico generado so~o en el pensaIDlento, es dec1r, no obedece al 

pensam1ento y al conoclIDiento ffilsmo como una lnferenc1a que re-

fleJa en el cerebro, a la real1dad obJet1va. 

Indudablemente que con Hegel, muy a pesar de su apor te en 

cuanto a la apl1cac1ón del método dlaléctlCO en el desarrollo de los 

conceptos, no alcanza en él un carácter clentíf1co, deb1do a las 11-

ffiltantes del desarrollo del conoclIDiento en ese momento. 



Lo que Hegel postula es un desarrollo h1stórlco de 

los conceptos. 
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Para conclu1r con esta breve exposlclón, es vlable 

señalar, que Sl b1en es C1erto que el mOV1m1ento dlaléc­

tlCO en Hegel ya lmpllca un aspecto cualltatlvo en la 

formulación gnoseológ1ca, tamblén es Clerto que dlstaba 

mucho de llegar a la concepclón alcanzada por Marx y En­

gels en ese sentldo. 

Marx y Engels hacen una síntesls de la dlaléctlca y 

el lnaterlallsmo, creando así el materlallsmo dlaléctlco que 

Vlno a superar una serle de aspectos metodológicos, 

nos permlten aprehender la realldad en una forma muy 

que 

d1-

ferente a todas las anter10rmente menclonadas, lnclus1ve 

en su apl1caclón al estudlo del desarrollo de las leyes 

soclales, con el materlallsmo hlstórlco. 

En su fundamentaclón metodológlca, para alcanzar el 

conOClmlertto obJetlvo, se plantea la necesldad ya sostenlda 

por el materlallsmo 1nglés, de expllcar al mundo por el 

mundo mlsmo, la naturaleza por la naturaleza mlsma y lue­

go, el que el conOClm1ento no es más que rrflpJo dp l~ 

realldad obJetlva y, en cuanto a refleJo, no puede ser 

estátlco, puesto que la realldad refleJada no lo es. 

Entonces, la correspondencla del mOVlmlento de la rea­

lldad tamb1én tlene que refleJarse en el mOV1mlento del 

conOClmlento. 
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PROCESO DE CONOCIMIENTO 

Para conslderar el p~oceso del conoclmlento, es nece­

sarlO establecer como una premlsa fundamental, ya conoclda, 

el apareclmlento y desarrollo del cerebro humano como ex­

preslón de la materla más altamente organlzada, como el 

más alto grado de desarrollo alcanzado por ella. 

Slendo el hombre el únlco ser V1VO, capaz de captar la 

realldad en forma de lmágenes y conceptos, de todos es cono­

cldo, que el proceso del conOClmlento se establece sobre la 

lnteracclón de dos elementos que son: el objeto y el sUJe­

to cognoscente, y que el hombre, como señala Engels es la 

parte lnterdependlente de la naturaleza, no sólo capaz de 

conocerla, Slno de transformarla, transformándose a sí mlS­

mo, en la medlda que la conoce y se conoce. Pues es tambl€n 

el hombre, el únlco ser capaz de ser sUJeto y objeto de co­

noclmlento de sí mlsmo y de la realldad que le clrcunda y 

de toda la naturaleza con €l. Fuera del hombre, todo lo de-

más es obJeto de conOClffilento. 

Esta es la verdadera lnterpretaclón de los elementos 

que se conJugan dentro del marco de una teoría del conOCl­

mlento materlallsta dlal€ctlco y no como lo plantean los 

estructurallstas : al no lntegrar el sUjeto y objeto de co­

noclmlento, en una lnteracclón dlal€ctlca del desarrollo 

mlsmo de toda la realldad, es declr, como unldad y lucha 

de contrarlos, en cuanto a que el hombre, slendo parte 
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1ndepend1ente de la naturaleza, la conoce y la transforma 

a través del conoc1m1ento, transformándose a la vez, él m1S­

mo, en esa 1nterrelac1ón. 

El hecho m1smo de que el hombre, al transformar la na­

turaleza y a sí m1smo a través de su act1v1dad genér1ca, 

que es el trabaJo, demuestra que eX1ste un proceso de desa-

1"1"0110. Entend1éndose el desarrollo, no c\)mn slm]::'l,= ""~mhlr),'Un() 

como un salto cual1tat1vo tanto en el pensam1ento, como en 

la naturaleza y la soc1edad. 

Así,como tamb1én se comprueban en ello, todas las de-

más leyes del desaI'I'ollo, en el cual, ln 1 ey fUlldamen-

tal: la ley de la negac1ón de la negac1ón, se eVldenc1a en 

el 11" de las formas 1nfer1ores a las sUper10I'eS en la natu­

I'aleza, la soc1edad y el pensamIento. 

Es ésta, la 1nterpretacIón d1aléctlca del proceso del 

conOC1m1ento y no como lo plantean los pensadores arrIba 

sefialados'en este acápIte y, en general todos los ldp~llS­

taso 

Hecha la observa~lón a este proceso, en sentIdo crít1co, 

se sost1ene que los elementos fundamentales, entendIdos estos 

desde luego, dentro del marco de lo ya observado, sUJeto y 

obJeto de conoclm1ento; de los cuales se reItera específIca­

mente que el sUJeto, puede ser obJeto cognoscente de sí m1S­

mo, así como de la naturaleza a través de él. 

Así m1smo, por la forma de adqu1s1c1ón de conocImIentos, 

éste 1nvolucra dos formas de aprehensIón: 
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- La que se apropla a la naturaleza por medlo de la ex-

perlencla dlrecta, como lo es la percepclón del lndlviduo por 

sus proplos sentldos y 

- La de experlencla lndlrecta, aSlmllada por todo el 

conoclmlento establecldo, ya sea de carácter clentíflco o po-

pular; es declr, de la herencla cultural, acumulada por la hu-

manldad a través de todo su desarrollo. 

Volvlendo al sUJeto de conoclmlento, se debe tener en 

cuenta, que el fenómeno de la aprehenslón, tanto de los ne­

xos lnternos como de la aparlencla de las cosas, es un fenó-

meno hlstórlco soclal y no un proceso puramente lndlvldual, 

pues, las bases para que tal fenómeno se dé, son por sus 

orígenes y desarrollo, un producto hlstórlco y colectlvo. 

QUlero hacer notar, que los aspectos señalados del pro-

ceso del conOClmlento en este apartado, se plantearán suceSl-

vamente. Tal es el problema de la obJetlvldad, su carácter 

soclal demostrado a través de la lmportancla del trabaJo, co-

mo una actlvldad genérlca, que en térmlnos de verlflcaclón y 

comprobaclón del conOClmlento lnlsmo, se plantea bajo la lnter-

relaclón dlaléctlca del desarrollo mlsmo, medlante la teoría 

y la práctlca. 

Ahora blen, tomando la teslS de que lI e l conOClmlento 

depende de la práctlca soclal lll , se puede lnferlr que en 

el proceso del conOClmlento humano, toda actlvldad desarrolla­

da por el hombre, tanto a nlvel teórlco como práctlco, 

(1) TSE TUNG, Mao. Cuatro Tesls Fllosóflcas, Sln nombre de edl­
ción. No. de páginas 152, clta en pág. l. 



genera conoC1m1ento. Pues, según el desarrollo hlstórlco 

del proceso m1smo, la 1nterrelac1ón hombre-naturaleza-co-

noc1m1ento- teoría y práct1ca no pueden 1r desl1gadas, 

ya que, éstas responden a contrad1cc1ones d1aléct1cas lm­

plícltas en su seno, tales como las que se dan a n1vel 

gnoseológ1co entre la act1v1dad práct1ca y la actlvldad 

teór1ca, slendo esta últlma, producto de la anter10r y 

a la vez, la base para el desarrollo de nuevas práctlcas. 

E]empl1f1cando este caso, la act1vldad teórlca del 
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hombre corresponde a la capac1dad de aprehenslón que éste 

posee, ampl1ada sobre la base de contrad1cclones entre lo 

SUb]etlvo y obJetivo con respecto a la realldad y la 

1nterpretac16n de la rn1sma. 

Sl conslderamos al conOC1m1ento como refleJo de la 

realldad, en el cerebro humano, se tlene que tomar en cuen-

ta que el ser humano aprehende esa real1dad, por medlO 
I 

de abstracc1ones, que la práct1ca m1srna, le proporclona un 

ampl10 recurso que le permlte ver1f1car o rechazar, las 

teorías elaboradas por él m1smo, en el desarrollo del 

proceso cognosc1t1vo-product1VO. 

Es por esta razón que en todo proceso gnoseológlco, 

la teoría y la práctica no deben conslderarse separadas 

n1 estudladas un1lateralmente, Slno que slempre, v1ncula-

das con la realldad Ob]et1va. formando una un1dad de con-

trar1os. 

Tamb1én la práct1ca perm1te al hombre, desarroll~r su 
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cerebro; pues Sl anallzamos la relaclón sUJeto obJeto, po­

demos observar que el hombre capta la realldad a nlvel sen-

sorlal (lmágenes, percepclones, ldeas, etc.), slendo com-

probadas en la práctlca, las ldeas que se abstraen de la 

realldad mlsma. 

Por lo tanto, las teorías formuladas por el hombre, 

en un momento hlstórlco determlnado, son el resultado de la 

lnterrelaclón dlaléctlca entre teoría y práctlca y, la capa-

cldad cognoscltlva del lndlvlduo Junto con la partlclpaclón 

actlva del mlsmo en el proceso productlVO. 

Este desarrollo cognoscltivo se amplló, no sólo a nl-

vel lndlvldual Slno tamblén colectlvo, cuando el hombre a 

través de la hlstorla de la humanldad pudo lntercamblar co-

noclmlentos; desde luego que esto se logró, medlante otro 

factor lmportante: el lenguaJe, IIGraclas a la coop~I"'::1clé)n 

de la manq, de los órganos del lenguaJe y del cerebro, no 

sólo en cada lndlvlduo, Slno tamblén en la socledad, los 

hombres fueron aprendlendo a eJecutar operaclones cada vez 

más compllcadas, a plantearse y a alcanzar obJetlvos más 

elevados ~12 

(2) MARX, Carlos, ENGELS, Federlco. Obras EscogIdas, Tomo 
Edltorlal Moscú, 1971, pág. 81. 

I_~I.~~~?=~_C!: ?E:IT~ ;"\l 
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INTERRELACION ENTRE TRABAJO-CONOCIMIENTO-CONCIENCIA y 

SATISFACCION DE NECESIDADES 

Como FederlCO Engels, hasta Clerto punto debemos de-

3 Clr que "el trabaJO ha creado al proplo hombre" . 

Toda la teorlzaclón que se desarrolló posterlormente 

con carácter clentíflCO acerca de la evoluclón de la hu-
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manldad y sus saltos, se fundamentan en el trabaJO, conce-

bldo no sólo como una categoría fllosóflca, Slno como una 

categoría hlstórlca real, a partlr de la cual el hombre 

desarrolla facultades que le son característlcas, que lo 

tiplflcan como tal, las cuales le dlferenclan de todas las 

demás espeCles blológlcas. 

Entre ellas, las más fundamentales son las que se 

generan a partlr de la lnterrelaclón que se llbera a tra­

v€s del trabaJO, tales como el haber logrado su poslc16n 
, 

utlllzaclón erecta, la de sus manos como herrarnlenL.Js Pl'l-

marlas de trabaJO, 1 :..s cuales fueron capaces de crear otro 

tlpo de herramlentas o utenslllos que le permltleron ln-

terponerse entre él y la naturaleza que lo transformó y lo 

separaba del rebaño anlmal, "y cuanto más se aleJaba el 

hombre en formaclón del relno vegetal, más se elevaba sobre 

" 4 los anlmales, ya que con ello, tomó conciencla 

(3) Opus cltatus, p.74. 
(4) Opus cltatus pág. 77. 

de las 
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neceSldades de transformaclón, en la medlda de la comple-

Jldad de las herramlentas creadas y usadas por ~l. 

Es el trabaJo el que, además de lo expresado, le per­

mlte al hombre conflgurarse soclalmente. Desde las dlVlSlO-

nes soclales que por muy slmples que fueran, hubo nece-

sldad de comunlcarse, esto hlZO que surglera con carácter 

de necesldad, el lenguaJe artlculado, tal como fuera ex-

puesto por Engels, - en el sentldo que 1I10s hombres en for-

maclón llegaron a un punto en que tuvleron neceSldad de 

declrse algo ll5 • 

Ulterlormente, el desarrollo del pensamlento dado a 

partlr del nlvel de abstracclón generado por el trabaJo 

mlsmo, el que permlte no sólo la transformaclón a la natu-

raleza y al hombre, Slno que profundlza en el domlnlo de 

ella en la medlda que la conoce. 

Indudablemente, que el trabaJo es el fundamento de to-

da transformaclón consclente, que permlte establecer la dl-

ferencla entre el hombre y el anlmal, ya que el prlmero 

transforma la naturaleza a partlr de la acclón derlvada de 

la satlsfacclón de sus necesldades blológlcas, slendo el 

hombre el únlco que produce no solo en la medlda de él, Slno 

en la medlda de todas las demás es pecies. En la medlda que perclbe 

que algunas actlvldades son necesarlas, las domestlca, y medlante el traba­

JO, acclón deterrnlnante en el desarrollo de los órganos de los sentldos, 

pudo alcanzar los resultados buscados. 

(5) Opus cltatus pág.77. 
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ObJet~v~dad del Conoc~m~ento. 

Es ~nd~scut~ble, que la búsqueda del hombre por co­

nocer lo desconoc~do, ha permlt~do que este se desarrolle 

en esa ~ncesante actlv~dad y ser capaz de dar respuesta 

a ~nterrogantes que por muy senc~llas que fuesen 

requ~eren un Clerto grado de lóg~ca, no d~gamos cuando el 

hombre se afronta a aquellas que s~ ex~gen r~guros~dad 

c~entíflca, pues, éstas se resuelven s~stemátlcamente ba-

JO una estr~cta exact~tud, ya que lo que se perslgue es 

la obtenc~ón de un conoc~mlento c~entíf~co. 

Pero, la fase culmlnante del desarrollo del conoc~-

m~ento no se puede expl~car med~ante una ecuac~ón matemá-

tlca, porque en los d~ferentes períodos hlstórlcos de la 

humanldad, los hombres no han tenldo n~ tendrán un pensa-

m~ento unlforme, pues, éste es un proceso, que correspon-

de al grado de desarrollo alcanzado por la formac~ón soc~al 
I 

en que se generar s~endo producto y refleJo del nlvel ad-

qu~r~do por las fuerzas product~vas engendradas en su 

seno. Cuanto más desarrollada se nos muestre una soc~e-

dad, así tamb~én serán de florec~entes, todas las formas 

de la conc~enc~a soc~al. 

Este proceso, depende, de la práct~ca desarrollada 

por el hombre en ld socledad, ya que de esta manera, se 

amplía su capac~dad cognosc~tiva ( recordemos el desarro-

110 del cerebro medlante el trabaJo), conslderando que, 
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"el refleJo de la realldad en su cerebro, se hace progre­

Slvamente más rlco".6 

Esto hlzo poslble, el apareclmlento del pensamlento 

mlsmo, pues, el lndlvlduo medlante sensaClones y per-

cepClones capta el mundo en forma de imágenes. 

Estas lmágenes, al ser comblnadas con otras, y, pues-

tas en Juego con algún conJunto de reglas lóglcas preesta-

blecldas, hlcleron poslble la producclón de nuevas ldeas, 

las cuales fueron expresadas por el lenguaJe. 

Es, pues, que a nlvel cerebral, el hombre aprehende 

la realldad. Lo hace en la medlda que la conoce y se la 

apropla medlante los sentldos, por consecuenCla, se puede 

lnferlr, que el pensamlento, leJos de separar al hombre de 

la naturaleza, lo une; pues, a nlvel lóglco, el hombre co-

noce por analogía, comparaclón, síntesls, abstracClones y 

generallzaclones. Esto permlte la obtenclón de lmágenes de 

la realldad que son obJetlvadas en la práctlca. 

Ahora blen, Sl el cómo conocer la realldad obJetlva, 

es un problema que hoy día refutan los ldeallstas, en el 

sentldo, de que ellos conslderan, que la realldad mlsma no 

eXlste más que en el pensamlento del hombre, y que la ver-

dad del conOClmlento se encuentra en las ldeas y que la rela-

clón sUJeto-obJeto, no se cumple Sln haber un sUJeto, Slen-

do por ello la verdad del conoclmlento, las ldeas pensadas o 

(6) SMIRNOV, A.A., Rublnsteln, S.L. y Otros. SICOLOGIA, Edl­
torlal GrlJalbo, MéxlCO, 1960, pág. 85. 
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el solo hecho de que se las plense (la realldad), y que 

las sensaClones son la prlnclpal fuente del conOClmlento. 

Refutando la teslS antrrlor, tomando la fundamental, la 

que sostlene que el conOClmlento es refleJo de los proce-

sos de la naturaleza en el cerebro humano y que, la ver-

dad del conoclmlento, como refleJo del mundo, como reall-

dad obJetlva, proceden de la experlencla, de las sensaClO-

nes de las percepClones; y por ser la realldad la fuente 

de nuestras percepclones, obtendremos la verdad, tenl~ndo 

la caracteristlca de ser Ob]etlva. 

"De la contemplaclón actlva - decia Lenln al pensa-

mlento abst~acto y desde él a la práctlca, este es el ca-

mlno dlaléctlco del conOClffilento de la verdad, del conOCl-

7 mlento de la realldad obJetlva tl 

Este proceso, que absorvló el hombre, le produJo co-

noclmlento. Este será Ob]etlvo, en la medlda que acepte­
\ 

mos, que la varledad de cosas de que está compuesto el 

8 mundo-materla_, son reales y eXlsten lndependlentemente 

de que yo crea, o que sean pensadas. 

Y, pueslo que los objetos materlales componen lo rea-

lldad obJetlva; éstos pueden ser moldeados, transformados 

(7) SMIRNOV, A.A. y Otros. Opus Clt. pág. 234. 

(8) Materla: Categoría fllosóflca que Slrve para deslgnar 
la realldad obJetlva que es dada al hombre en 
sus sensaclones, que es copiada, fotograflada 
y refleJada por nuestras sensaciones, que 
existe lndependlente de ellas. TOMADO DE LENIN, 
V. l., t1aterlallsmo y Emplrlocri tlclsmo. EdlC10-
nes Tecolut, 1971, págs. 98-99. 
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y tornados por el hombre, de acuerdo a sus necesldades e~ 

pecíficas, llegando de tal manera, a tener control de 

algunos fenómenos que entaño le subyugaban. 

Todo esto fue posible, cuando el ser pensante, tuvo 

que dejar a un lado, sentimlentos que fueran obstáculo -

para el desarrollo mismo del conoclmlento, tales corno s~ 

tuaclones afectlvas, morales, mítico-religiosas y otras; 

puesto que, éstos no son compatlbles con el avance Clen­

tífico; ya que, a medlda que la ciencia fue adentrándose 

en los fenómenos naturales y socjales, pudo y puede lr 

expllcando en forma ob]etlva, la realldad por ella lnve~ 

tlgada,medlante leyes establecldas, basadas en la verifl 

cación y comprobaclón, siendo esta experiencla alcanzada 

por la ciencla, la que nos conduclrá a la obtenclón del 

conocimlento objetlvo. 



CAPITULO 11 

COMUNICACION y TRANSMISION DE CONOCIMIENTOS 

Componentes de 13 Comunlcaclón. 

El proceso comunlcatlvo cons~ste en la ~nteracc~ón e 

intercamblo de conOClmlentos que el hombre pone en común. 

Para que el lntercamblo de conoclmiento se lleve a ca-

bo, se hace necesarlO establecer un códlgO, es declr, un 

mecanismo que perm~ta una correspondencla entre un s~gn~fi-

cante (slgno)y un slgnlflcado (lo que se d~ce sobre el 

slgnlflcante). 

En tal sent~do, un códlgO responde a reglas prevla­

mente estlpuladas que conducen a la lnterpretaclón y comu-

nlcaclón de la realldad, entre todos aquellos que perslguen 

conocerla, entenderla y expresarla baJo una mlsma slmbología. 

En palabras de Abrll, "Un CÓdlgO, consta del conJunto 

de unldades de un repertorlo de señales y de las reglas que 

rlgen sus comb~n3~10nes. 

Las reglas de Codlflcaclón, funclonan tamblén como re-

glas de decodlflcaclón, pues el CÓdlgO ha de ser común a 

emlsor y dest~natar~o para que la comun~cac~ón tenga éXlto" 9 . 

"El cód~go flJa un repertor~o de símbolos, entre los 

cuales podemos escoger algunos a los que atr~bUlremos deterrru-

nados fenómenos. Los restantes pueden permanecer como re-

(9) ABRIL, Gonzalo. S~~no y S~gn~flcac~ón. Pablo del Río, 
Edltor Colección Cuadernos de la Comunl­
caclón, Madr~d, 1979, pág. 9. 
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10 serva, como pos1b1l1dad no slgn1f1cat1vas . 
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La term1nología usada t1ene que ser 19ual, tanto pa-

ra el que emlte (em1sor), como para el que la rec1be (recep­

tor) pues, Sl no tenemos el m1smo slstema de Cod1f1cac16n, 

la comunlcaclón seria lmposlble. 

Por lo tanto, la expl1cac16n de un fen6meno será más 

fác1l, en la med1da que las un1dades slgnlflcatlvas sean las 

mlsmas en un contexto soclal determlnado. Eco, deflne las unl-

dades slgnlflcatlvas como "algo que está deflnldo cultural-

11 mente y es dlstlnguldo como entldad ll 
• 

Al flJar un med10 de transmls16n de slgnlflcados, los 

obJetos y fenómenos de la realldad se deslgnan, se denomlnan 

y expresan por medlo del lenguaJe. Slendo la funclón prlmarla 

de éste, la comunlcaclón, el 1ntercamblo soclal de slgnlflcan-

tes y slgnlflcados. 

Sólo y rned1ante la práctlca soclal, el lenguaJe se generó, 

desarrol16' y slgue desarrolándose aún, slendo la vía para la 

adqulslclón de conOClrnlentos. 

La comunlcaclón en tal sentldo, se expllca como una unl-

dad de slgnlflcaclón de la realldad, en correspondencla de lo 

que se qUlere slgnlflcar. 

Si al deslgnar y expresar la realldad el hombre adqUlere conOClffilen-

to, hay otros métodos como la persuaclón que nos proporc1onan un aparen-

te conOClrnlento. 

Esta fue practicada por el hombre desde tlem-

(10) Eco, Humberto. La Estructura 1\usente. Introducclón a la 
Sernlótica. Ed. Lurnen-Barcelona.1978.p.54. 

(11) ECO, Opus Clt. p. 82 
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pos antlgulJs cnmo un mecanlSmC) prlra camblar la nplmnn rlpl ml c:mn 

Esta facultad de man1pular a la gente por métodíls 

persuaS1VOS, puede hacer camb1ar la voluntad del 1nd1v1duo, 

Sl tuac1ón que 1mplde la obtenc1ón del conOC1m1ento real Esto es 

~ 

aS1, Sl al 1ndlVlduo al cual le es dado el mensaJe, perte-

nece a un conglomerado fácllmente lnfluenc1able y que acepta con 

rac1l1dad, argumentos con aparente verac1dad. 

Platón (427-347 A.C.) en su obra Gorg1as, 1nslste en 

la utlllzaclón de la persuac1ón, Sln 1mportarle Sl la gente 

adqu1ere conOC1m1ento o no. 

En ese sent1do, Sl retomamos la defln1c1ón de comu-

nlcaclón dada al pr1nc1p1o de este capítulo, la transm1-

slón de conOClffi1ento no se da, pues a Gorg1as lo que le 

1nteresa es el arte de convencer a la gente, proporC'lon&ndo-

le un falso conOC1ffi1ento. 

La comun1cac1ón no se logra porque no responde a con-

ceptuallzaC10nes establec1das, en cuanto refleJo concreto 

de algo que va a ser cOffiun1cado a las personas con qU1en se 

qUlere lntercamblar experlenclas. El problema del conOCl­

ffilento era por una parte, el no tener una Cod1f1cac1ón que 

perm1tlera transffi1tlrlo. 

Gorg1as no plantea el problema de la transm1slón del 

conoclmlento, pues aunque él tlene algo que declr, no eX1S-

te n1 se ha generallzado aún, el marco conceptual por el 

cual pueda ser transffi1t1do, nl mucho menos se ha convert1do 
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en lenguaJe capaz de funclonar a nlvel lnterpersonilL, p\1~S, 

hasta ese momento, el problema del conOClffilento era por 

un lado, el no tener Codlflcaclón que permltlera transml­

tlrlo al grueso de la poblaclón, pues tácltamente, cuan­

do un concepto nace, aún eXlstlendo la comunlcaclón mlsma; el 

lntroduclrJo entre la gente, genera problema, no dlgamos 

cuando empleza a surglr y sea aceptado posterlormente por' el hombre. 

No olvldemos que ésto generó un problema de índole 

soclal, producto del desarrollo mlsmo de la socledad, en don­

de las fuerzas productlvas entraron en contraposlclón con 

las relaclones de producclón eXlstentes ( reflrléndome 

a la socledad esclavlsta en la que V1V1Ó Platón). 

Esta socledad se dlVldlÓ en dos clases antagónlcas (amo/ 

esclavo). En este slstema, se llbra ya una lucha de carácter 

ldeológlco, y la explotaclón de una lmportante masa de 

esclavos va generando el plus producto, con la conslgulen­

te aproplaclón de éste por el amo. Este poder económlco, 

permltló a la clase esclavlsta, llberarse del trabaJo fíSl­

co en la producclón material. 

La separaclón del trabaJo lntelectual del materlal va 

q lnCldlr posterlormente, en el desarrollo del conoclmlento; 

pero no del conOClmlento como una conflguraclón total, como 

algo que se establece y que no se dá solo, Slno que tlene 

un desarrollo, un proceso. 

El conOClmlento se flJa en el hombre, CUAndo éste crea 

la palabra escrlta y se conceptuallza, cuando el hombre 
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comun1ca sus pensam1entos a otra persona por med10 del 

lenguaJe. 

Cabe preguntarnos: ¿cómo quedaría para la poster1dad, 

el que el hombre haya logrado grandes avances en la C1en-

C1a, arte, tecnología, el conOC1m1ento m1smo, 81 no eX1s-

tlese la escrltura? 

Es de hacer notar, que la d1aléct1ca nos señala, que 

tanto las cosas, como las leyes, de cualesquler man1festa-

c1ón que sea, la eX1stencla de la suces1ón h1stórlca es 

clentíf1ca, 1deológ1ca y polít1ca, según sea la forma de 

la conC1enC1a soc1al, der1vada de un modo de producc1ón so-

c1al determ1nado. 

Hablando de suceslón h1stór1ca, se qU1ere dec1r, 1n-

clus1ve, que al real1zar una 1nvest1gac1ón hay que tener 

en cuenta hasta donde se ha profund1zado en determ1nado 

problema, que personas lo han 1nvest1gado b1en; pues, Sl 
\ 

uno no reg1stra esa situaclón, se puede llegar al caso de 

creer que uno llega a descubrlr talo cual problema, como 

le suced1ó a Aurellano Buendía en (MACONDO), cuando con-

slderó que él había descub1erto la redondez de la tlerra, 

cosa que ya anter10rmente había sldo fundamentado por la 

Por cons1gu1ente, hay que part1r de un punto en donde 

la suceslón hlstórlca de la 1nvestlgaclón de cualesqu1er pro-

blema del conoclmlento, se da. 



Tomando en cuenta estos aspectos¿ Cómo se llegará 

a resolver el problema de la comunlcaclón? 

Desde un prlnclplo se planteó que para que la 

comunlcaclón se dé, el mensaJe debe tener la mlsma ln-

terpretaclón para el Cffilsor y receptor "En tal CASO p1 

lenguaJe sería un slstema que se aclara por sí mIsmo, 

por serles suceslvas úe slstemas de convenClones que se 

12 van expllcando" . 

y además, la comunlcaclón y transmlslón de conOCl-

mlentos sería completa, Sl el hombre no terglversara su 

contenldo para beneflclo proplo. 

Por otra parte, la comunlcaclón en tlempos modernos 
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neceslta crear y establecer un lenguaJe. Un lenguaJe que va­

ya a la par de los adelantos clentíflcoS y aún así, los pro-

blemas de la comunlcaclón se dan, cuando nosotros pertene-

clendo a determlnado tronco llnguístlCO en el que la ClenCla 

no se desarrolla, nl da grandes pasos, se tlenen que lr ln-

corporando conceptos del ldloma, en el cual la ClenCla se 

está generando. 

Un eJemplo concreto es el ldloma español, que a pe-

sar de lr aSlmllando en su unlverso, conceptos y categorías 

de la electrónlca y energía nuclear, se va quedando a la zaga, 

(12)ECO, Opus cltatus, p. 85. 
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debldo a que en los países donde esas dlsclpllnas se dan y 

desarrollan, se hablan otros ldlomas, como el lnglés, fran-

~ 1 ~ ces, a eman, ruso, Japonés, etc. por lo que, se hace nece-

sarlo, la adopclón de térmlnos proplos de otros ldlomas. 
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OBJETIVIDAD DE LA COMUNICACION 

Me referlré en concreto a la obJetlvldad de la comunl­

caclón en lo que respecta a la determlnaclón de los cono­

Clmlentos que van surglendo y que se pretende generallzar, 

al conOClmlento que se va formando y que no s e ha Gpnerall­

zado, por lo tanto, tampoco cuenta con un cúmulo de con­

ceptos que los comunlque. 

En el ffilSrro sentldo , tamblén respondo a una poslble lnqule-

tud que puede manlfestarse en la duda acerca de la obJetl­

vldad de la comunlcaclón, la cual va a depender del grado 

de fldelldad, en que el lndlviduo refleJe la realldad por 

él perclblda y plasmada en el lenguaJe. 

Sl nos llmltamos a que eXlste una realldad, que es la 

que el hombre conoce, entendldo el hombre en el sentldo 

genérlco, en la realldad ya slgnlflcada y una parte de 

esa realldad obJetlva que, Sl blen es clerto, nos permane­

ce desconoclda, eXlste lndependlentemente de que nosotros la 

conozcamos o no. 

La realldad es lnflnlta y lo que de ella se conoce, es 

solo una parte, pues por ser rlca en todas sus manlfesta­

Clones el hombre no alcanza a conocerla en su totalldad. 

La realldad opera con conceptos yesos conceptos no 

refleJan ese sector de la realldad conoclda, pero no deslg­

nada, pues, es lmposlble hacerlo de otra manera. Estos son 



lnflnltos, lllmltados, lo que tampoco qUlere declr que 

no tenga Ob]etlvldad, ésta dependerá de la propledad y 

la preclslón con el que la refleJa, en el sentldo de 

una forma lndlVldual de aprehender la Ob]etlvldad de la 

comunlcaclón, de un conOClmlento nuevo. Esto eXlge la 

formulaclón y desarrollo de nuevos conceptos. Tal es el 

problema que se plantea en Gorglas. 

No obstante, me orlentaré fundamentalmente, a la 

transmlslón del conOClmlento a partlr de los conceptos y 

las categorías, en el sentldo del conOClmlento clentífl­

CO, pues, Sl nos referlmos al conOClmlento en su sentldo 

más ampllo, nos tendríamos que extender a todo el mOVl­

mlento de la realldad comprendlda por el lengu~JP, y~ spa 

éste, oral o escrlto. 
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Se aflrma lo ant~rlor, porque al menos, en la época 

del Renaclmlento, nl slqulera eXlstía una ClenCla escrl­

ta, es declr, las experlenclas perclbldas por el género 

humano no habían sldo en térmlnos generales, recogldas para 

declrlo con palabras de Franclsco Bacon baJo la forma de "ex-

perlencla llterata", no dlgamos de una manera ya slstemá­

tlcamente recoglda y preservada como nos las proporclonan 

las ClenClas modernas. 

El problema no sólo se plantea en la Ob]etlvldad de 

la comunlcaclón con el conOClmlento. 

Desde un prlnclplo se señala, me reflero al conOClmlento 
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y comunlcaclón de elementos, en cuanto a una realldad 

que nos es dada y no puede ser slgnlflcada. Una realldad 

que por ser lnflnlta, en cuanto a nlvel de aprehenslón de 

la mlsma lo que se conoce y se slgnlflca a través del len-

guaJe, es blen limltado con respecto a esa realldad, aunque 

eso no qUlere declr que en cuanto a obJeto de estudlo sea 

una realldad obJetlva. 

La obJetlvldad está en el obJeto unlverso de estu-

dlO, que es la realldad, y el lenguaJe, no alcanza a Slg-

nlflcar la realldad obJeto, en su totalldad. 

Pero la comunlcaclón tlene que ser obJetlva en la 

medlda en que la realldad que se conoce sea transmltlda, de 

la manera más flel poslble, como refleJo; en la medlda en 

que esa realldad pueda ser comunlcada. 

Lo que slgnlflca, que la obJetlvldad del conoclffilento 

en cuanto refleJo y como refleJo de la realldad mlsma, debe 
\ 

ser dada o expresada con toda propledad por los conceptos. 

De lo que se concluye hasta aquí, que la ob]etlvldad 

depende de la manera en que, lo que se cOffiunlque sea refle­

JO flel del movlmlento de la realldad, ya sea en térmlnos 

generales o partlculares. 

Con el afán de deJar blen claro a qué tlpO de comunl-

caclón me reflero, en lo que respecta al conoclmiento, se 

establece que ésta se dellmlta a la vlnculaclón que eXlste 

entre conOClffilento y leng11RJe, pues seria lffiposlble 
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aprehender la realldad Sl ésta no hublese sldo slgnlflcada 

especlalmente, por medlo del segundo slstema de señales, 

cuya base base materlal descansa sobre el prlmero, es declr, 

que el conOClmlento en cuanto a una realldad aprehendlda, 

nos es dada en última lnstancla por medlO del lenguaJe. 

Pavlov llamaba a la- "palabra señal de señales, ya 

que ella puede denomlnar aquellos estímulos que a su 

vez son señal de lnfluenclas exterlores lmportantes para 

la vlda. Esta acclón de la palabra como estímulo condl-

clonado puede ser tan fuerte que la pronunclaclón de un 

vocablo puede provocar los mlsmos camblOS refleJos que se 

producen por aquello que denomlna. La lnfluencla que tIe­

ne la palabra, como potente estímulo condlclonado, es un 

rasgo fundamental, que muestra la enorme slgnlflcaclón que 
13 

adqulere este tlpO especlal de señales" 

En síntesls el punto de vlnculacI6n se re~1lz3 a 

partlr de la relac16n que eXlste entre la comunlcaclGn y el 

(13) Cltado por SMIRNOV, A.A. Rublnstein. A.L. Leontlev.A. 

N. Tleplov. B.M., en: PSlcología, Grl­

Jalbo, MéxlCO, 1960, No. págs. 571-

pág. 51. 



conoclmlento, entendlda la p~lmera en su forma más genérl-

ca y amplla: el lenguaJe; pues el proceso del conOClmlen-

to o fenómeno del conOClmlento está constltuído por dos 

fases a saber, que son: la sensor1al y la lóglca abstrac-

tao Formada la prlmera, por las sensaclones, las percep-

clones que son las que nos ponen en contacto con la reall-

dad que nos c1rcunda y ante las cuales, el organ1smo es 

estlmulado a partlr del contacto dlrecto con la realldad 

que le afecta, generando a través de esos dos fenómenos 

perceptlvos (las sensaClones y percepclones) la capac1dad 

de refleJo de la realldad en el cerebro de los an1males su-

perlores y fundamentalmente en el del hombre, el cual es 

capaz de aproplarse de esa realldad en él refleJada. 

En 3egundo lugar, se tlene la fase lóglca abstracta 

que es en la cual se encuentra el pensamlento que en defl-

nlt1va es el que tamblén opera con conceptos. 
I 

En razón de ello, es que expresa Lenln que "el len-

14 guaJe es la realldad lnmedlata del pensam1ento" ,pues co-

mo ya se señaló, es lmpos1ble que el hombre llegue a cono-

cer esa real1dad Slno la deslgna, Slno la nomlna, Sl no se 

slmbollza y slgnallza por medlo de la palabra, ya que "el 

hombre no solamente reclbe 1mpreslones de los obJetos y 

fenómenos que actúan sobre él, Slno que adqulere la POS1-

bllldad de denomlnar verbalmente y fenómenos 

(14) SMIRNOV, Rublnsteln A.A. Leontlev, A.N. Opus cltatus 

pág. 233. 
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dándose cuenta del contenldo de sus lmpreslones 15 

En razón de ello, fundamentalmente se arranca de la 

vlnculaclón del conOClmlento y lenguaJe corno la forma prl­

mlgenla y esenclal de aprehenslón y transmlslón de la rea-

lldad aproplada, cuyas bases, corno al prlnclplo se han de-

Jado sentadas-, son materlales y tornando en cuenta que "las 

palabras señalan al sUJeto no solamente los obJetos que 

el hombre perclbe dlrectamente, Slno que graclas a len-

guaJe se le transmlten conOClmlentos sobre cualquler cosa, 

lncluslve sobre lo que no ha V1StO nunca, graclas al ldlO-

ma, al lndlvlduo se le transmlte la experl e nclu de Lnda 

la humanldad. 

"El lenguaJe, el ldloma, amplia lnconmesurablemente 

la adqulslclón de experlenclas nuevas, ayuda a conocer 

profundamente la realldad obJetiva ,,16, Cump]lendo la dn~le 

función he comunlcaClón y fiJaclón del conOClmlento. 

(15) Ibld. pág. 85 

(16) Ibid. pág. 51 



CAPITULO 111 

FACTORES COMUNICATIVOS QUE INCIDEN EL CONOCIMIENTO 

Desarrollo hlstórlco de la Socledad humana. Huelga de-

clrlo "Lo prlmero que se requlere -escrlben Marx y Engels 

en la Ideología Alemana- para que haya historla es que eX1S-

tan lndlvlduos V1VOS. Por tanto, lo prlmero que se lmpone com-

probar, es cómo está organlzado el cuerpo de tales lndlvlduos, 

y las relaclones en que -por consecuenCla de esa organlzaclón 

corporal- se hallan con el resto de la naturaleza". ( ... )17. 

Es lndudable, que el punto de partlda- como ellos tamblén así 

lo expresan- son los lndlvlduos reales; su acclón y condlclones 

de vlda materlales, tanto las que se encuentran reallzadas co-

mo las que se reallzan por su acclón. 

Son pues, los hombres, los que con su acclón modlflcan 

y han modlflcado el medlo en que se desarrollan. No obstante, 

Sl blen es Clerto que La unldad materlal del mundo, lntegra 

en un todo'la hlstorla de la naturaleza, de la socledad y 

del pensarnlento; en concreto se debe hacer notar, que en 

razón de las llmltaclones de este apartado, en él sólo se 

ofrece un bosqueJo del desarrollo hlstórlco de la socledad 

humana. 

Para termlnar de establecer la base teórlca, sobre la 

que se eXlge el conOClmlento clentíflco ~ en este sentldo, 

(17) ENGELS, F. Y MARX, K. La Dlaléctlca de la Naturaleza, 
La Ideología Alemana y otras obras. Edi­
Clones Pavlov. MéxlCO. sin año de ed. 
512 págs. Clt. pág.202. 
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Marx y Engels enseñan que: "Se puede ver el slgno dlS-

tlntivo del hombre con respecto al animal en la conClen-

Cla, el sentlmlento rellgloso, o algo por el estllo. Pe-

ro lo Clerto es que el hombre mlsmo no se Slente dlstlnto 

de aquél, Slno desue el día en que empieza a produclr sus 

medlos de Subslstencla, paso éste condlclonado.por la 

organlzaclón de su cuerpo. Produclendo sus medlos de sub-

slstencla produce lndlrectamente el hombre su vlda mate­

rlal mlsma,,18. 

Clerto es que el hombre en la producción se encuen-

tra supedltado a la naturaleza, pues sólo puede laborar 

lo que ella le ofrece, Per,o el hecho de que ya 

utillce a la naturaleza, de manera conSClente en l;:¡ sab.s-

faCClón de sus necesldades, lo presenta muy leJos de la 

paslVldad del anlmal, ya que en la producclón de sus me-

dlOS de Subslstencla, el hombre reallza el modo de vlda 
, 

que le es proplo. Lo que es su actlvldad. 

Es la "vlda del hombre la que se agota por entero en 

su producclón: (tanto) en lo que produce cuanto en cómo lo 

produce- escrlben Engels y Marx. Por eso está-proslgueh 

Marx y Engels- estrechamente enlazada con las condlClones 

materlales de la mlsma,,19 

(18) 

(19) 

El desarrollo hlstórlco de la socledad humana, es de 

ENGELS, Federlco y MARX, Karl. La Dlaléctlca de la 
Naturaleza, La Ideología Alemana y 
otras obras. págs. 202 y 203. 

Ibld. p. 2 05 . 
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acuerdo a lo antes expuesto, el desarrollo hasta C18rto 

grado, de la producclón de blenes materlales, generado por 

eXlgencla de sus necesldades y no de flnes, como equlvo­

cadamente, algunos fllósofos lo expresan, abrléndole con 

ello las puertas a los ldeallstas, partldarlos de la Te­

ología. Así concebldo, el desarrollo hlstórlco de la hu­

manidad es el desarrollo de la producclón, de los medlOS 

empleados en ella, y más proplamente de las fuerzas pro­

ductlvas y de las relaclones soclales llbradas por la 

socledad, en condlclones hlstórlcas, concretamente dadas. 

Tan es así, que el grado de desarrollo alcanzado por la 

socledad en un momento determlnado hlstórlcamente, será el 

constltuído por el grado de desarrollo adqulrldo por las 

fuerzas productlvas y por ende, la dlvlslón soclal del 

trabaJo se mostró lnlclalmente, con la separaclón del tra­

baJo lpdustrlal y mercantll, del agrícola, y en suma, la 

de la cludad y del campo; en Oposlclón o contraposlclón de 

los lntereses de ambos. Posterlormente, la dlvlslón soclal 

del trabaJo comporta la separaclón del trabaJo mercantll 

del lndustrlal y por conslgulente, el de estas ramas en 

otras nuevas. La dlvlslón soclal del trabajo refleJa según 

sean los dlferentes grados de desenvolvlmlento, el curso 

de las dlferentes formas de la propledad. O sea que, en 

cada forma, el grado de dlvlslón del trabaJo determlna 

tamblén las relaclones de los lndlvlduos entre sí, tanto 

en lo que se reflere a los medlos de producclón como a 
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la dlstrlbuclón y el consumo de lo producldo, en una 

socledad determlnada por su modo de producclón; y deflnldo 

éste, por la unldad de las fuerzas productlvas y las re-

laciones de producclón. Como se sabe, la esenCla de cual-

qUler tlpO de relaclones de producclón se halla determi-

nada, en últlma lnstancla, por la forma de la propledad 

sobre los medlos de producclón. Las formas fundamentales 

de la propledad son dos: la propledad prlvada y la soclal. 

Son pues, las relaclones de los hombres con los medlos de 

producclón, las que determinan las demás relaclones en la 

socledad, es declr, la poslclón y el lugar que oC11pAn los 

hombres y los dlferentes grupos soclales en la producclón, 

así como tamblén sus relaclones mutuas, las dlferentcs 

formas de lnterCamGlO de la actlvldad entre éstos y el modo 

en que se dlstrlbuyen sus productos. 

En concreto, el desarrollo hlstórlco de la socledad 
I 

humana, es la hlstorla del desenvolvlmlento suceSlVO de 

las formaclones económlco-soclales: al réglmen de la comu-

nldad prlmltlva sucedló el réglmen esclavlsta, al escla-

vlsta el réglmen feudallsta, al feudallsta el réglmen ca-

pltallsta, y a éste, el soclallsta en algunos países, es 

deClr, la prlmera fase del réglmen comunlsta. 

Así VlStO el desarrollo de la socledad, la generall-

zaClón es vállda para la humanldad en general, pues Sl és-

ta se partlcularlza para una socledad, como la salvadoreña, 
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nos encontramos con que en su desarrollo h1stórico, no se 

dan, Sl se habla con prop1edad, n1 el rég1men esclav1sta 

n1 el feudal1sta, y en otros países, como Ch1na Popular, 

no se pasa por el rég1men cap1tal1sta, ya que en ella se 

dá el salto del feudal1smo al soc1al1smo , lo que desde 

luego, tampoco nos perm1te especular con el valor clentí-

f1CO del mater1allsmo hlstór1co, que tamblén nos pone en 

guardla sobre estas y otras part1cular1dades acerca del 

estudlo y apllcaclón de las leyes del desarrollo de la so-

cledad. Así, nos enseña al respecto, que la estructura ln-

terna de cada formac1ón económlco-soclal, depende 19ualmen-

te del modo de producclón que es el que en últlma lnstancla 

determlna, el réglmen de v1da soclal, la estructura de cla-

se de la socledad, las ldeas polítlcas, ]urídlcas, morales, 

etc. y las 1nst1tuc1ones correspond1entes. 

Tamb1én af1rma, que en el desenvolv1mlento h1stór1co 
I 

de la humanidad, se presentan fundamentalmente dos t1pOS de 

socledades a saber: las de clase y las Sln clase, esto, de 

acuerdo a la compos1c1ón soc1al de éstas, cuya caracterís-

tica les Vlene dada en part1cular, por el correspondlente 

rég1men de prop1edad sobre el que se er1ge. Entre las so-

c1edades sin clase se cuenta la Comun1dad pr1mltlva, cuya 

forma de propledad fundamental era la propledad comunal o 

soclal sobre los med10s de producclón y la de los países 

soclal1stas, en nuestros días. 

Entre las sociedades de clase, están las socledades: 
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esclavlstas, feudallsta y capltallsta, que rpsporlJcn de 

manera partlcular y pecullar a cada una de ellas, a las 

dlferentes formas de la propledad prlvada, y de la pro-

Pledad prlvada sobre los medlos de producc16n en lo 

esencial. 

En el sentldo de que la hlstorla de la socledad hu-

mana arranca desde el momento en que el hombre comlenza a 

producir sus proplos medlOS de Subslstencla y que el de-

sarrollo hlst6rlco de la mlsma es el que experlmenta en el 

desarrollo progreslvo de cada una de las formaclones eco-

nómlco-soclales antes referldas, así como tamblén, de la 

certeza que se tlene acerca del apareclmlento de la pro-

ducClón, como resultado de la eXlgencla y satlsfacc16n de 

sus necesldades y no de sus flnes; y el de que es sobre la 

base de la producclón materlal, que se genera en las dlfe-

rentes fases del desenvolvlmlento de la socledad, su co­
I 

rrespondlente y progreslvo desarrollo esplrltual, en lo 

que slgue no me queda más que señalar, los rasgos más gene-

rales de este desenvolvlmlento hlst6rlco de la socledad, co-

mo lo son los conslderados analóglcamente a partlr de tales 

formaclones. 

En el surglmlento del réglmen de la Comunldad Prlmltl-

va, la base de las relaclones de producc16n se fundaba, en 

la propledad común de los medlos de producclón (rudlmentarlos) 

en el baJo nlvel de las fuerzas productlvas, en la dlvlslón 
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natural del trabaJo (por el sexo y la edad) y en la dlS-

trlbuclón y el consumo equltatlvo de lo producldo. En 

su estadlo lntermedlo se orlglna lo que hlstórlcamente 

representa la prlmera gran dlvlslón soclal del trabaJo, 

plasmada en la separaclón de la ganadería y la agrlcultu­

ra, proplclándose con ella, el comlenzo del desarrollo 

de las fuerzas productlvas de una manera eVldente, al 

grado de que su lncremento hace que surJa y se acreClen-

te el lntercamblo, aparezca la propledad privada y por 

conslgulente, la deslgualdad económlca entre sus mlem-

bros y el surglmlento de la esclavltud que acentúa aún 

más esa deslgualdad y contrlbuye a la descomposlclón del 

réglmen de la comunldad pl'lmltlva, en cuyo estadlo supe-

rlor se genera la segunda gran dlvlslón soclal del trabaJo, 

expresada en la separaclón de la artesanía y la agrlcultu-

ra, lo que en gran medlda acelera, el desmoronamlento del 

~ I 
reglmen, al convertlrse en trabas de las fuerzas productl-

vas, la producclón en común y la dlstrlbuclón y el con-

sumo equltatlvo de los productos; lo que en deflnltlva 

muestra como resultado, el surglmlento de las clases SOCla-

les, la explotaclón y el Estado, al surglr sobre sus rUl-

nas, el réglmen esclavlsta. 

Con el surglmlento del réglmen esclavlsta, se slgnl-

flca el paso de la socledad Sln clases a las socledades de 

clases y al apareclmlento, formaclón y desarrollo del 



Estado. La prlmera forma de la esclavltud, surgló en la 

entraña de la comunldad gentlllcla patriarcal, era una 

esclavltud doméstlca, en la que la cantldad de esclavos 

era relatlvamente poca. Estos trabaJaban Junto con los 

mlembros llbres de la trlbu o de la famllla baJo el con-

48 

trol del más VleJO de la trlbu o del cabeza de famllla. 

BaJo el modo de producclón esclavlsta, el esclavls­

ta no sólo era propletarlo de los medlos de producclón, 

Slno tamblén del trabaJador mlsmo, al que conslderaba co­

mo un slmple lnstrumento de producclón. Al camblar el mo­

do esclavlsta de producc~ón, la forma esclavlsta de ex­

plotaclón da paso a la forma feudal. BaJo el modo feudal 

de producclón, los campeslnos dlsponían de una pequeña 

economía propla y de algunos lnstrumentos de producclón. 

No obstante, el propletarlo del medlo fundamental de pro­

ducclón, o sea la tlerra, era el señor feudal, lo que le 

permltía aproplarse del plustrabaJo del campeslno. El 

Slervo a dlferencla del esclavo, ya no era propledad ab­

soluta del señor feudal, tal como lo era el esclavo del 

esclavlsta; pues el señor feudal podía comprar o vender 

al slervo, pero legalmente no podía aseslnarlo. La apropla­

clón del plusproducto creado por los campesinos, los seño­

res feudales la efectuaban en dlferentes formas: una me­

dlante renta en trabaJo (prestaclón personal), otra, baJO 

renta en especle (censo), o medlante renta en dlnero 
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(suma entregada por el campeslno al terratenlente). Las 

formas de aproplac16n camblaban suceslvam~nte d~ ~c\lerdo 

a las dlferentes fases del modo de producclón feudal. 

Tanto en la socledad esclavlsta como en la feudal, 

los productores de blenes materlales -esclavos y campe­

Slnos Slervos- no gozaban desde el punto de vlsta JU­

rídlco, de una plenltud de derechos; pues dependían per­

sonalmente del propletarlo de los medlos de producc16n. 

En esta socledades, las dlferenClas de clase se 

aseguraban ]urídlcamente, con ayuda del poder polítlCO, 

medlante la dlvlslón de la socledad en estamentos. A 

cada estamento se le aSlgnaba determlnada poslclón den­

tro del Estado, a la vez que clertos derechos y obllga-

Clones. 

En esto radlca el hecho de que en las socledades es­

clavlstrs y feudallsta, las clases constltuyeran al 

mlsmo tlempo, estamentos especlales. 

Con el modo de producc16n capltallsta se slmpllfica 

la dlvlslón de la socledad en clases y son abolldos los 

prlvlleglos de casta. BaJO el capitallsmo, los obreros 

( productores dlrectos), son llbres ]urídlcamente, pero 

están prlvados de los medlos de producclón y económlcamen­

te dependen de los capltallstas, pues no tlenen otra 

forma de eXlstencla que vender su fuerza de trabaJO a 

camblo de un salarlO o morlrse de hambre. 

Con la sustltuc16n hlst6rlca de la comunldad prlml-
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tlva, por el réglmen esclavlsta y suceslvamente, el de 

éste por el feudallsta y el del feudalismo por el capltalls 
I 

mo, y el de esteúltmú, por el soclallsta, se establecen las 

slgulentes aflrmaClones. 

En la comunldad prlmltlva, la propledad de los me-

dlOS es socLal o común, la particlpaclón en la produc­

clón es colectlva y la dlstrlbuclón y el consumo de lo 

produCldo eran equltatlvos. No existían las clases, la 

propledad prlvada, la explotaclón del hombre nl el Estado, 

pues aunque estos aspectos se engendren en su últlmo es-

tadio, no constltuyen la esenCla de este réglmen, Slno la 

expreSlón del agotamlento de sus proplas relaclones. 

Con su desapareclmlento surgen, la propledad prlvada, 

las socledades de clase, el Estado y la explotac1ón del 

hombre por el hombre. Y todos estos aspectos desde luego, 

se desarrollan de manera gradual y de acuerdo a las nece­
I 

sldades hlstórlcas planteadas a la socledad, en cada una 

de las formaclones soclales antagónlcas sobre las que se 

erlge, desde que se consollda el réglmen esclavlsta, pa­

sando por el feudal1smo hasta alcanzar su máxlma expreslón 

en el desarrollo del modo de producc1ón capltal1sta, cuyo 

desenlace se manlf1esta en su fase lmperlallsta. 81 hay 

algo que destacar en el desenvolvlmlento de todas estas 

formaClones económlco-soc1ales antagónicas, es el per-

feCClonamlento de los medlos de producclón, el lncremento 
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cada vez más elevado de la producclón y en consecuencla, 

el desarrollo de la ClenCla y la técnlca, eXlgldo por 

las necesldades planteadas por la producclón en cada una 

de estas formaclones, pero más coplosa y pródlga en la 

socledad capltallsta, a partlr de lo que se conoce, como 

primera revoluclón lndustrlal. Con el apareclmlento de 

las socledades de clase, lo que se soclallza es la or-

ganlzaclón del trabaJo, pero no la dlstrlbuclón nl el 

consumo de lo que producen con su trabaJo, el esclavo, 

el slervo, y el obrero. Dentro de este marco de las so-

cledades de clase, las clases que revoluclonarlamente al-

canzan el poder, se han convertldo nuevamente y en cada 

una de estas socledades, en otra clase, hlstórlcamente do-

mlnante. 

En la actualld&d, a la par de la eXlstencla de la 

socledad capltallsta, 
I 

hay países 

por el método de producclón 

que se rlgen 

soclallsta, que cons-

tl tuye una fase prevla a la socledad comunista. En ellos, 

el proletarlado se toma el poder, no para constltulrse 

como en las formaclones anterlores, en otra clase económl-

camente domlnante Slno para ellminar a la socledad de cla-

ses, dlsolver el Estado y construlr en base a las relaclo-

nes fundadas en la propledad soclal de los medlos de pro-

dUCClón, la socledad en la que el hombre ya no se enfrente 

al hombre, Slno al resto de la naturaleza de la cual él 

es parte lnterdependlente, tal es la clta que ya antes se 
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hizo en Engels. 

En síntesls, este es el desarrollo de la hlstorla de 

la socledad humana, refleJada desde luego en el desenvol­

Vlmlento tamblén hlstórlco de la producclón de sus ble­

nes materlales, sobre cuyas bases se eleva en sus dlferen­

tes fases, su correspondlente producclón esplrltual. 
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DESARROLLO DE LA CIENCIA Y LA TECNICA APLICADAS A LA 

COMUNICACION 

La ClenCla es un fenómeno social compleJo y multlfa-

cétlco. "Tomada en su lntegrldad como un fenómeno soclal 

específlco, la ClenCla puede ser examinada de dlferentes 

maneras. Ante todo, es una forma de la conClenCla soclal 

que, al 19ual que las otras, constltuye un refleJo de la 

realldad en la conClenCla del hombre soclal,,20~ 

La referencla arrlba transcrlta de Kelle y l~vAl2Dn, 

nos señala que la ClenCla solo eXlste en la socledad, y 

es su cualidad, el ser la forma superlor del conOClmlento 

obJetivo y slstemátlco de la naturaleza, la socledad y el 

pensamlento; que es un producto general esplrltual del de-

sarrollo soclal. En la conslderaclón de la ClenCla como 

una forma de la conClenCla soclal, se debe tener en cuen-

ta la ba~e materlal de su desarrollo, las partlcularldades 

de su refleJo de la realldad, su actitud respecto a las 

otras formas de la conClenCla y el carácter de su ln-

fluencia en la vlda materlal de la socledad. 

¿ Qué es ClenCla? 

En respuesta a esta lnterrogante Vladlslav Kelle y 

Matvel Kovalzón, en su obra Formas de la Conclencla So-

clal, escrlben al respecto. "La ClenCla es una forma 

(20) KELLE, Matvel, y KOVALZON, Vladlslav. Formas de la Con­
ClenCla Soclal, Lautaro, Argentlna,l962. 
trad. directa del ruso por Cella DUJovne 
y Carlos A. Agostl. 238 pg.Cita pág.140. 
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sistematizada del conOClmlento de la realldad, surglda y 

desarrollada en base a la práctlca hlstórlco-soclal, que 

refleJa las leyes y las propledades esenclales del mundo 

obJetlvo en forma de ldeas, categorías, leyes clentíflcas 

" " 11 abstracto-loglcas que se adecuan. 

"Los datos clentíflcoS verlflcados por la expe-

rlenCla y la práctlca tlenen el slgnlficado de verdades 

obJetlvas. Como una forma del conocimlento, la ClenCla 

slempre está unlda a una determlnada ldeología que expre­

sa una concepclón del mundo 1121.. 

El obJeto de la ClenCla es el conoclmlento de las 

leyes obJetlvas del mOVlmlento de la realldad, del mundo 

que clrcunda al hombre -naturaleza, socledad y pensamlento-. 

La partlcularldad de la ClenCla es deflnlda, por el sector 

del mOVlmlento de la realldad que es su obJeto de estudlo. 

NO obstante, como el mundo constltuye un todo " U111CO, en 

tanto que refleJo de ese mundo, la ClenCla constltuye un 

sistema únlco del conOClffilento de las leyes de su uesarro-

110, conexo y obJetlvo. La dlverslflcaclón de la ClenCla 

en dlferentes sectores del conoclmlento, que se conocen 

lndlstlntamente como ClenClas partlculares, especlallzadas 

o concretas, responden en su partlcularidad, en lo que las 

(Ll) KELLE, Matvel y KOVALZON, Vladlslav. opus Clt. pág. 

141. 

I 8lSUCTE(;1' :.-'C :> rTC" ", l I 
r ~!:3IYClO~ __ ... 
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distlngue, al sector de la realldad obJetiva, a la forma 

del mOVlmlento de la materla o a los procesos concretos 

de una u otra forma del mOVlmlento de la materla de la 

que cada una de ellas se ocupa. Sln embargo, los límltes 

entre las ClenClas partlculares, no pueden ser consldera-

dos corno deflnltlvos, pues debe tenerse en cuenta que en 

el unlverso, los límltes no son absolutos y todos los fenó-

menos están relaClonados entre sí; y dado a ello, las 

ClenClas como la fíSlco-químlca, la blO-físlca, la blO-

químlca, etc. son ClenClas autónomas, pues estudlan dos 

o más sectores del mOVlmlento de la materla, del mundo ob-

]etlvo, cuya unldad resldc en su materlalldad. 

En lo que se reflere al surglmiento y desarrollo de 

la clencla, se conoce que la base materlal de su apareCl-

mlento, es la práctlca humana, la actlvidad conSClente y 

transformadora de la naturaleza y de las relaClones SOCla-
1 

les. Surge como una necesldad de la producclón materlal de 

la técnlca. Para el apareclmlento de la ClenCla !I fue nece-

sarlo un determlnado grado de desarrollo de la práctlca, 

preClsamente el gr&do -escrlben Kelle y Kovalzon- en que 

su desenvolvlmlento ulterlor torna lmpresclndlblemente el 

conoClmlento de las leyes de la naturaleza y de la SOCle-

dad, el descubrlmlento de los vínculos y relaClones fun-

damentales de la eXlstencla, es declr: el conoclmlento 

" 22 teórlco . 

(22) KELLE, Matvel y KOVALZON, Vladlslav. Opus clt.pág.143. 
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La C1enC1a se d1ferenc1a en su aparec1m1ento, de los 

conoC1m1entos puros empír1co y de la exper1enc1a práct1-

ca. 81 b1en es c1erto se halla 11gada a los conOC1m1entos 

empír1cos de la poblac1ón, se d1st1ngue de ellos. Los 

conoC1mlentos empírlcos son hasta Clerto punto, un ele-

mento de la conC1enC1d común; la C1enCla en camblo, es un 

slstema de conOClm1entos que refleJan teórlcamente la rea-

La C1enC1a se dlferencla de los conoc1mientos empír1-

cos del pueblo, por su orlgen, su forma de expreslón y 

por el sign1flcado de la act1v1dad práct1ca. Los conOC1-

mlentos empírlcos nacen dlrectamente de la actlvldad pro-

duct1va; m1entras que la C1enC1a es el resultado de la ac-

t1v1dad teórica que se basa en la práct1ca de la 1nvest1ga-

C1ón y la exper1mentac1ón, y la que en últlma 1nstancla 

es determ1nada por las neces1dades de la producclón. 
I , 

"Los conOC1m1entos cot1d1anos, emp1r1cos, - expresan 

KEDROV y 8PIRKIN se llmltan a la constanc1a de los hechos 

y a su descrlpclón ( ... ). 

Los conOC1m1entos c1entíf1coS presuponen no sólo la 

constancla y descrlpclón de los hechos Slno su expllcación 

e lnterpretaclón dentro del conJunto del Slstema general 

de conceptos de determ1nada C1enC1a" 23. 

(23) KEDROV, M.B. y 8PIRKIN, A: La C1enc1a Gr1]albo, Méx1CO 
1968, relmpresión 1983, versión al español 
de José Ha. Bravo, 157 Pgs. Col.70.No.9Pág. 
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En esto estriba la mlslón de la clencla, en refle-

]ar la conexlón fundamental que se observa entre los 

fenómenos. Por lo demás, los conOClmlentos tanto empírl-
• 

cos corno científlcoS. se apoyan en la práctlca. La natura-

leza es descublerta por el hombre a través de la produc-

Clón, de la práctlca. La ClenCla se desarrolla medlante 

la generallzaclón de la práctlca pero lncluyendo la ex-

perimentaclón; la práctlca es la fuente del surglmlento 

de las ClenClas soclales: los conocimlentos soclológlCOS 

adqulrleron carácter de ClenCla cuando Marx y Engels des-

cubrleron las fuerzas motrlces del proceso histórlco y 

las leyes Ob]etlvas del desarrollo de la socledad, lo que 

tamblén nos lndlca el hecho de que cada ClenCla tlene su 

época de formaclón. 

Es de aclarar tamblén, que la clencia y partlcu-

larmente las ClenClas naturales, dependen de la práctlca 
I 

no sólo porque ésta deflne los problemas de que se ocupa 

y los Ob]etlvos a los que slrve; Slno además, por los 

medlos que emplea para sus lnvestlgaclones: la lndustrla 

produce aparatos, laboratorlos, lnstrumentos de medlclón etc 

Sln los cuales las lnvestlgaclones clentíflcas no serían po-

slbles. Slmultáneamente, la propla ClenCla lncluye en sí, 

algunas formas de actlvldad práctlca, como la lnvestlgaclón, 

la experlmentación, la verlflcaclón de datos, etc. formas 

éstas adaptadas a las necesldades de la ClenCla. Aunque 

unlda estrechamente a la producclón, la ClenCla no es 
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sln embargo una parte de ella, Slno una actlvldad especlal 

del trabaJo lntelectu~l. La fuerza de la ClenCla está en 

sus generallzaclones, en el hecho de que tras lo casual 

descubre e lnvestlga leyes Ob]etlvas, Sln las que no es 

poslble, si se desconocen, desplegar una determlnada ac­

tlvldad práctlca orlentada haCla un Ob]etlvo. La fuerza 

motrlz de la ClenCla estrlba pues, en las necesldades 

del desarrollo de la producclón materlal y del avance de 

la socledad. Sln embargo, es de conslderar que la ClenCla 

posee en Clerto sentldo, una lndependencla relatlva respec­

to de la producclón, lo que se advlerte o revela partlcu­

larmente, en los límltes determlnados del nlvel de produc­

clón, en el que la ClenCla se desenvuelve en funclón de 

las proplas contradlcclones. "Cualesqulera que sean los 

problemas que la práctlca le plantea a la ClenCla - ex­

presan Kedrov y Splrkln-, su Soluclón puede llevarse a 

cabo tan sólo después de que el proplo proceso de cono­

clmiento de la realldad haya alcanzado determlnados gra­

dos de desarrollo, proceso que se efectúa slgulendo un ór­

den consecuente de translclón de los fenómenos a su esen­

Cla y de una esenCla menos profunda a otra que cada vez 

lo es más. 

(24) KEDROV, M. V. Y SPlt<Jal\l, A. Opus Clt. pág. 33. 
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Los problemas nuevos con los que se enfrenta la 

ClenCla resultan de las contradlcclones que se es-

tablecen entre los datos experlmentales reClentes y 

las teorías VleJas, ya caducas, como por eJemplo. el 

reemplazo de la teoría Geocéntrlca de Ptolomeo, por 

la teoría Hellocéntrlca de Copérnlco, etc. 

La aparlclón de hlpóteS1S y teorías nuevas no 

sólo resuelven los problemas eXlstentes, Slno que ade­

más como regla general, engendra nuevos problemas. 

Por otra parte, la teoría de la ClenCla IIpurall 

desllgada de la práctlca y el clentíflco desmembrado o 

lndependlente de la socledad en la que se desenvuelve, 

no eXlsten; razón por la cual el subrayar el papel de 

dependenCla de la ClenCla respecto a la práctlca, no 

slgniflca que con ello se degrade la lmportancla del 

conoClmlento teórlco. Por el contrarlo, es en la 
I 

práctlca, donde Justamente se ponen de manlflesto, el 

certero poder de la clencla, la verdad y la capacldad 

transformadora del conOClmlento del hombre. 

En el desarrollo del conOClmlen to teórlco clentíflco, 

se requleren poslbllldades deflnldas.En condlClones de 

produCClón poco desarrolladas, cuando la humanldad es 

obllgada a consumlr la mayor parte de su tlempo en la 

procura de blenes materlales vltales e lndlspensables, 

la poslbllldad de surglmlento de la clencia se encuentra 
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íntlmamente vlnculau0, al nlvel alcanzado por las fuer-

zas productlvas en su desarrollo. Es declr, al grado 

de desarrollo en el que las fuerzas productlvas pOS1-

bllltan hlscórlcamente, la aparlción de un grupo de 

hombres que no partlclpan de la producclón materlal dl-

recta y que además cuentan con el tlempo y los recur-

sos dlsponlbles para dedlcarse a la ClenCla. En alguna 

medlda, la poslbllldad de surglmlento de la ClenCla tam-

blén está unlda a la separaclón del trabaJo lntelectual 

del materlal y en consecuenCla, a la dlvlslón de la 

socledad en clases. !I Claro es -escrlbló Engels al res-

pecto en el Antl-Duhrlhg- que mlentras el trabaJo del 

hombre era tan poco productlvo que apenas deJaba 

algún excedente, el lncremento de las fuerzas pro-

ductlvas, la extenslón del comerClO, el desarrollo del 

Estado y del derecho, el naClmlento del arte y de la 
I 

Clencla no eran poslbles Slno por una mayor dlvlslón 

del trabaJo. El trabaJo debía basarse en la gran dlvlslón 

entre masas ocupadas en el slmple trabaJo manual y un 

reduCldo número de prlvlleglados que dlrlgían el traba­

JO, se ocupaban del comerClO, de los asuntos públlCOS y 

más tarde del arte y de la ClenCla. La forma prlmltlva y 

más sencllla de esta dlvlslón del trabaJo fue preclsamen­

te la esclaVl tud u25 . 

(25) KELLE, Mat"vel y KOVALZON, Vladlslaw, Opus citatus, pág. 205. 



61 

La ClenCla surge en la socledad esclavlsta, donde 

debldo a la prlmlgenla y sencllla dlvlsión del trabaJo 

y la prlmera dlvlslón de la socledad en clases, se for-

man los grupos de hombres que dlsponen del tlempo y los 

recursos necesarlOS para el surglmlento y desarrollo 

del trabaJo lntelectual. Es durante el período de la 

socledad esclavlsta que aparecen los elementos de las 

ClenClas naturales, en los países antíguos. En Eglpto, 

la actlvldad lntelectual fue monopollo de los sacerdo-

tes y, en Grecla, solo era el prlvlleglo de grupos de 

la clase esclavlsta. M. Kedrov y A. Sprlkln en su obra 

tltulada La Clencla, denomlnan en su perlodlzaclón de 

las Cienclas Naturales, a esta época, como el período fl­

losóflco-naturallsta o dialéctlco lngenuo 26. No obstante 

por conslderar que la hlstorla de la ClenCla en cuanto a 

refleJo y conJunto slstemátlco de conOClmlentos acerca 

del ffiundo ob]etlvo-naturaleza, socledad y pensamlento-

~ d ~ es unlca, por ser su esenvolvlffilento,ya sea este ,~con-

slderado tanto por la dlferencla de fases como la de 

obJetos, el desarrollo es uno y uno solo, cualltaLlva-

mente hablando; es por ello, que dlscrepo y enJulclQ, 

la partlcularlzaclón de la períodlzaclón de la clencla, 

que hacen los autores ldeallstas. En relaclón al 

surglmlento de la ClenCla en la socledad esclavlsta, se 

(26) KEDROV, M.B. Y SPIRKIN, A. Opus Clt. Pág. 53 
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conoce de que dado a su s~tuac~ón embr~onar~a, los cono-

c~m~entos hasta entonces acumulados, eran muy ~ncohe-

rentes y d~spersos. Los rud~mentos de la Astronomía, la 

Mecán~ca, la Matemát~cas, la Med~c~na, la Quím~ca, etc., 

afloran en los países del Cercano y ant~guo Or~ente (Eg~p-

to, Ind~a y Ch~na) y en los Estados esclav~stas de Gre-

cla y Roma, que es donde la ClenCla alcanza entonces su 

mayor desarrollo. 

Las necesldades planteadas por el desarrollo de la 

agrlcultura y la navegaclón, lmpulsaron el or~gen de la 

Astronomía, a la construcc~ón de ciudades, templos y 

puertos., están unldos los conoclmlentos elementales de 

la Mecánlca y las noc~ones de las matemát~cas a la agr~-

cultura (cálculos de superf~c~es), a la agr~cultura, la 

artesanía, etc. 

Todos estos CODoc~m~entos no formaban por enton-

ces nlnguna c~enCla espec~al o partlcular, s~no que ln-

tegraban el cuerpo de doctr~nas al que se le daba el 

nombre de F~losofía. 

"La c~enc~a - escr~ben Kelle y Kovalzón-, or~g~nada 

en la soc~edad esclav~sta, no alcanzó empero en esa época 

nl tampoco durante el feudallsmo, un lncremento sus tan-

clal. Ello se expllca, ante todo, porque la producclÓn en 

ambos s~stemas -basada en lnstrumentos artesanales de 

labor- no alentaba la urgente apar~c~ón de la Clenc~a 

_ _ __ ........ _~at 
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como potencla esplrltual de la producclón, nl las rela-

Clones soclales eXlstentes creaban condlclones favora-

bles para ello. Solamente a partlr del slglo XV, en 

razón de las eXlgenclas de la naClente producclón caplta-

llsta, comlenza el perfecclonamlento slstemátlco del es-

tUdlO de la naturaleza. 

De la fllosofía que abarcara caSl todo el conJunto 

de conoclmlentos de la antlgüedad y que fuera en la 

Edad Medla hUnll.lde servldora de la teología, emplezan a 

separarse y desarrollarse con éXltO las ClenClas natura-

les concretas. En lo concernlente a los conoclmlentos so-

clales, si blen comenzaron a engendrarse entonces, no te-

nían aún carácter verdaderamente clentífico. El creCl-

mlento de la producclón capltallsta, que colocó en prl-

mer plano la cuestlón del desarrollo clentíflco, conduJo 

al florecimlento de las ClenClas naturales experlmenta­
I 

les, mantenlendo la, domlnaClón del ldeallsmo en el 

campo de las ClenClas soclales. 

"El desarrollo clentífico mantlene una estrlcta con-

tlnuldad. Cada nuevo conoclmlento se basa en el anterlor, 

lo desarrolla y profundlza. ( ... ) Las conqulstas de la 

ClenCla, salvo excepclones ... que tlenen una expllcaclón 

hlstórlco-concreta, no desaparecen con la translclón de 

una estructura soclal a otra, Slno que son aSlffilladas por 

las generaclones que se suceden y obtlenen un ulterlor 
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, 27 
Y fructlfero desenvolvlmlento ll 

• 

lIS lmultáneamente, el proceso del desarrollo clentíflco 

contlene en sí los elementos de la negaclón dlaléctlca. El 

lnterés de la ClenCla eXlge, cuando ello es necesarlo, saber 

romper con las Vle]aS tradlclones, con las nOClones estatul-

das, promovlendo 28 audazmente su avance ll 
• 

A través de la técnlca y la utlllzaclón práctica de 

las leyes naturales, las ClenClas naturales se hallan en 

coneXlón dlrecta con la lndustrla, la agrlcultura, la sanl-

dad, los medlos de transporte y comunlcaclón, etc. Para el 

caso, por práctlca se entlende a la producción y la técnlca, 

sobre todo. 

En la producclón, la ClenCla debe dar respuesta a sus 

demandas, ya sea orlentando con su ayuda la actlvldad humana 

o contrlbuyendo al perfecclonamlento de la técnlca productlva. 

En tal sentldo su papel debe conslderarse hlstórlcamente, pues 

éste no sólo se llmlta a su lnfluencla en el progreso técnlco, 

slno tamblén a la elevaclón del nlvel cultural del productor 

dlrecto. 

Hasta aquí, se ha expuesto la caracterlzaclón de la Clen-

cla, en lo que respecta a su surglmlento, su relaclón con 

la producclón y sus partlcularldades, válldas para la ClenCla 

en general. 

(27) KELLE, Vladlslav y KOVALZON, Matvel. Formas de la Conclen­
cia Soclal. Opus cit. págs. 14-9-150. 

(28) KELLE Vladlslav y KOVALZON, Matvel. Opus Cit. pág. 150. 
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Rl1 lo que respecta 3. la orgaru.zaclón y planea.clón de ésta, 

ello dependerá de la esenCla del sistema donde su actlvl­

dad se desarrolle, pues no serán lo mlsmo en la socledad 

capltallsta nl en la soclallsta, porque desde el momento 

en que ambas se dlstlnguen por la forma de propledad so­

bre los medlos de producclón, los objetivos sobre los que 

se organlza y planea la ClenCla y la producclón son com-

pletamente dlstlntos, y por ende, tamblén lo son en cuan-

to a la funclón soc'dl de la ClenCla, al dlsfrute de la 

socledad en sus resultados y en deflnltlva a la orlenta­

clón destructlva o constructlva de los mlsmos. Los resul­

tados de la ClenCla en el capltallsmo solo son para satls­

facer las necesldades económlcas de las minorías dominantes, 

o se llgan en su apllcaclón al desarrollo de la lndustrla 

béllca o guerrerlsta. 
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~llcaclón de la Clencla a la OornuDlcación. 

"La tecnología - escrlbe Eugene Schwartz - es el 

proceso de apllcaclón del conOClmlento a flnes práctl-

COSo Este proceso lncluye tres elementos: el actor, que 

lnlcla y lleva adelante el proceso; el mecanlsmo, o sea la 

técnlca o el lnstrumento especlal que se emplean; y aquello 

sobre lo que se actúa, es declr, el material o las personas 

a los que se apllca el mecanlsmo. Las relaciones que se esta-

blecen entre estos elementos descrlben con bastante preclslón 

el estado de la tecnología en un momento determinado" 29 . 

Así conslderada, ~ablar de la apllcación de la ClenCla 

a la comunlcaclón, obllga a advertlr, que antes de que se a-

pllque el conOClmlento clentíflco a la comunlcaclón, éste 

se apllca a las demandas de la producclón y al perfecclona-

mlento de la técnlca empleada en ésta, según sea el nlvel 

de desarrollo alcanzado por la producción mlsma, y no de la 

comunlcaclón, de la cual ésta puede ser uno de sus tantos re-

sultados, según sea la dlmenslón o amplltud en que se maneJe 

el térmlno de comunicaclón. Al respecto Camllo Tauflc enseña: 

"El concepto de comunlcación es extraordlnarlamente ampllo; 

deslgna el proceso medlante el cual se iJ"iWSffil ten cngniflc3d0S 

entre las personas -sean órdenes mllltares o palabras de amor-, 

(29) SCHWARTZ, Eugene S., Cambios Soclales, Recursos y Tecnolo­

gía. la. ed. en esp. Pax, MéxlCO 1973. Trad.Fran­

C1SCO J. Perea. 413 ps.cita. 



y está vlnculado no sólo al lenguaJe, Slno a todo slstema 

de señales, desde las luces de un semáforo a una slnfonía, 

desde un slmple gesto faclal a una emlslón de televlslón 

vía satállte, desde un cartel a un dlarlO edltado en Clnco 

mlllones de ejemplares. Su estudlo abarca un campo tan ex-

tenso como la mlsma vlda, puesto que la comunlcaclón está 

presente en todas las relaclones humanas, sean de produc­

clón, famlllares, polítlcas o culturales ll30 

Así deflnlda, la cumunlcaclón en sí, es tecnología. 
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Los medlos de comunicaclón soclal son productos o resultados 

de la producclón y no de la comunlcación por la comunlcaclón, 

nl de la técnlca por la técnlca o de la ciencla por la cien­

cla; sean estos productos: lmprenta, radlo, televlslón, saté-

lltes, teléfonos, telegramas, radares, lntercomunlcadores, pe-

rlódlcoS, llbros, CÓdlgOS, máqulnas manuales, eléctricas, elec-

trónlcas, automatlon o clbernétlca, etc .. En lo que se refle-

re a los ,sistemas de señales, el fundamento de todos ellos 10-
I 

constltuye para los humanos, el lenguaJe, es a partlr de él 

que los hombres pueden crear otros slstemas; y éste surge~ di-

go el lenguaJ e- cuando los h"rnb]"es, al aSOClarse por el trabaJo, 

necesltaron según lo expresa Engels, declrse algo. Para enton-

ces, la comunlcación era comunión o hacer partícipe a otro de 

lo que uno tlene o copartlclpaclón,y no, la imposlclón de for-

mas ldeológlcas, a nlvel de lnformaclón o dlrecclón, como ocu-

rrió con las socledades de clase, donde los memos de comUDlca-

(30) TAUFIC. Carnllo. Perlodlsrno y Lucha de Clases. La Informaclón corno 
Foma del FUJer fulí tico. 4a. ed. Nueva Imagen, ¡v¡éxico, 
1977. 215 ps. Cita en pág.¡7. 

-- -- - - -
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c1ón soc1al son de prop1edad pr1vada en manos de la clase 

social dom1nante, tal es lo que acontece en la actual1dad 

de la soc1edad cap1tal1sta de nuestros día. ¿Qué es más 

lmportante? Lo necesarlO y lo esenclal acerca de la comu-

nicac16n, es el papel 4ue ésta Juega en el cumpl1m1ento de 

su función socIal en uno y otro slstema, pues por lo que 

Taufic nos ense~a, el papel de organIzac1ón y d1recc1ón so­

c1al que desempeña la comun1cacIón en esos dos slstemas 

tienen obJet1vos completamente d1st1ntos. En el capltallsmo 

la comunicación organiza y d1r1ge la reproducción de las 

relaciones de producc1ón con las que se busca la perpetul-

dad del sistema de explotac1ón eX1stente; en el soclal1s-

mo, por el contrario, dlrIge y organ1za a la socIedad en 

la preparac1ón para el sqltn al comunlsmo, a la cuelta baJo 

formas más elevadas, de la coopartlclpac1ón, a la comunIón, 

al hacer partícipe a otros de algo que uno t1ene, en donde 

nuevamente, tanto el receptor corno el em1sor hablarán de 

19ual a igual y ambos compart1rán no solo loS beneflc10s 

de Id propJedad soc1al sobre los medlos de comun1cacIón Sl­

no de Jos medios de producc1ón en general. 



C¡\PITULO IV 

FORMACION ECONOMICA SOCIAL DE EL SALVADOR 

La formaclón soclal salvadoreña antes de la conqu1sta 

por parte de los españoles, estaba integrada por grupos ét-

nlcos compuestos por p1plles y lencas que lntegraban el 

Señorío de Cuscatlán. 

"La mayoría de la poblac1ón ded1caba su act1v1dad a 

las faenas del campo, cuyo CUlt1VO era obllgator1o 

A pesar de no conocer el arado n1 dlsponer de an1males 

de t1ro, montura o carga, cosechaban en abundanc1a el maíz, 

frlJol, cacao, tabaco, etc., guardando el producto en sllos 

aproplados,,31. 
32 

A la ven1da y domlnac1ón de los españoles (1525-1821), 

a las provlnc1as de lo que hoy constltuyen Centroamér1ca, en-

contraron una soc1edad con una cultura diferente cuya orga-

nlzaclón soclal- según Sant1ago I. Barberena- "estaba const1-

tUlda no por un goblerno feudal, Slno por una democraCla ml­

lltar, cuya organlzaclón se fundaba en el réglmen por tr1bus, 

~ b . ,,33 con propledad comun so re la tlerra . 

(31) BARON CASTRO, Rodolfo' La Poblac1ón de El Salvador, 

VCA, ed1tores, 1978, pág. 103. 

(32) BARON CASTRO, Rodolfo. Opus cltatus, pág. 23. 

(33) Cltado por Rodolfo Barón Castro, en: La Poblac1ón de 

El Salvador, pág. 102. 
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La forma trlbal, en la que estaban organlzados nuestros 

pobladores, no concebía la propledad prlvada como esenclal 

en ese mlsmo sistema, pero la acumulación en la producclón 

hizo que sectores prlvlleglados (Jefes de trlbus, nobles, 

etc.) comenzaran a acaparar ese excedente que antes tenía 

carácter soclal, empezando a degenerarse esta socIedad. 

A este fenómeno, hay que agregarle la lrrupclón abrupta 

que hlcieran los españoles a este modo de vlda, sltuaclón 

que hlclera abortar el modo de producclón que hIstórIcamen-

te le sucedería. 

¿A qué responde esta sItuacIón? 

, 
En Europa y sobre todo España se encontraba en la fase 

de transiclón entre feudallsmo y capltallsmo. 

Esta fase de feudallsmo decadente y conflguraclón del 

capitalismo en España, hlzo que la lmplantaclón de este mo-

do de producclón, en AmérIca mantuvlera a la par de formas 

capltallstas naClentes no sólo feudales, SIno tambIén escla-

vlstas que todavía suhslstían en esa socledad europea. 

Debldo a ello, la tlplflcaclón del capltallsmo en El Sal-

vador, no se dlo en una forma lI pura", ya que además de las 

clases típlcas de este sIstema: burguesía y proletarIado, 

subsisten clases secundarlas que a larga se ldentlfl-

can con la clase domInante, slendo éstas: terratenlentes 

y campeslnos. 

En resumen, después del slstema de economía natural y 

posterlormente de la colonla el capltallsmo nacIente, la 
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sociedad salvadoreña quedó establecIda dentro del marco 

de una socIedad capItalIsta, dado que en su estructura 

prevalece la propIedad prIvada sobre los medIOs de pro­

duccIón, y las relacIones de IntercambIo y consumo se 

hacen tambIén en base a esas relacIones de propIPd~d. 

sIendo sus clases fun~amentales' burguesra V proletarIa­

do. 

No es de mI Interés hacer un análIsIs socIológICO de 

las clases en El Salvador, pero consIdero que hacer esta 

breve reseña hIstórIca, nos permItIrá comprender el fenóme­

no comunIcatIvo en el país. 
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La Estructura Soclal y la Comunlcaclón en El Salvador. 

Anterlormente se habló de la lncldencla que tlenen las 

fuerzas productlvas en una organlzaclón soclal, como de 

ellas depende el desarrollo alcanzado por la humanldad hasta 

el momento actual, pues han lIDpulsado el desarrollo del arte, la 

fllosofía, la ClenCla y otras formas de la conClenCla so­

clal. 

Este desarrollo se ha condlclonado en cada época desde 

que se establecló la dlferenciaclón soclal de clases, desde 

que existe propledad prlvada y domlnación de una clase por 

otra. 

Este condlcionamlento se da en lo económlco, polítlCO 

e ldeológlco, por parte de la clase en el poder, qUlenes 

controlan la socledad, constltuyéndose en tal sentldo en la 

clase dOffilnante. 

La clase domlnante, es dueña de los medlOS de produc-

Clón, ya que posee recursos económlCos que le garantlzan 

la propledad de los ffilsmos. Estas clases, en cada momento 

hlstórlco, en cualesquler socledad claslsta establecleron un 

orden Jurídlco cuya apllcabllldad estaba encomendada al 

Estado. Este garantlza la conservaclón y fortaleclIDlento del 

slstema en donde aquellas tlenen una poslclón dominante. 

"El naClmlento del estado - expresan Kelle y Kovalzon -

determina tamblén la selecclón de un grupo de miembros de 

la socledad que se ocupan especlalmente de la artlculaclón 
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estatal, de la elaboraclón y eJecuclón de la polítlca, de 

dellnear la ldeología polítlca, son: los polítlcOS e ldeó-

34 logos" . 

Paralelo a la funclón polítlca del estado, se desarro-

lla una funclón ldeológlca a través de la rellglón, la ps-

cuela, las artes y otras dlsclpllnas que se ven favorecl-

das, orlentadas o sanclonadas por ese estado que vela por 

el "lmperlo del orden" establecldo. 

La comunlcaclón tamblén está condlClonada por el apara-

to domlnante, slendo ésta un lnstrumento para la transmlslón 
I 

de conOClmlentos y en una socledad capltallsta, es el esta-

do burgués y los dueños de los medlos de producclón, los que 

establecen las reglas del contenldo del mensaJe a comunlcar. 

La comunlcaclón es un lnstrumento báslco en la consoll-

daClón y transmlslón del conOClmlento que, naturalemente, 

estará llmltado o no, al carácter de clase que tengan los 

lnstrumentos utlllzados en el fenómeno comunlcatlVO. 

Por ello expresa Tauflc que ,"la hlstorla de la comunl-

35 caclón es la hlstorla de la lucha de clases" . 

La prensa, la radlo, la televlslón y otros medlos, además 

de ser lnstrumentos de producclón que reproducen rlqueza, tam-

blén Juegan el papel de reproductores del slstema; llevan 

(34) KELLE Y KOVALZON. Opus cltatus, pág. 42. 

(35) TAUFIC, Camllo: Opus cltatus, pág. 63. 
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un mensaJe, cuyo conoclmlento se apega a lntereses cconóml-

COS, polítlcos, mllltares, culturales, etc. que fortalecen 

lo que parece tan normal y Justo: la llbertad de empresa, y 

la cosmovlslón burguesa en general. Esta es la verdad unl-

versal y únlca; alrededor de este concepto, glra todo el 

contenldo comunlcatlVO. 

La prensa es un poderoso medlO de lnfluencla de 

las clases domlnantes sobre las masas populares, un 

lnstrurnento lmportantíslmo de propagaclón de conOCl­

mlentos polítlcos y clentíflcoS, un poderoso recurso 

en la lucha polítlca. 

En la socledad capltallsta, la burguesía aprove-
I 

cha la prensa para propagar su ldeología, para de-

fender los fundamentos del capltallsmo con sus leyes 

leonlnas, con su polítlca 

conqulsta, con su yugo 

sobre los pueblos pequeños 

de guerras de 

colonlal y de 
"'b 36 Y de lles . 

raplña y de 

so]Uzgamlento 

De acuerdo con la "verdad burguesa", el concepto dlvlno 

de D10S es lrrefutable. Es un prlnclplo únlco que no puede 

ser puesto en duda, SlllO por aquellos que son "enemlgos" 

del slstema. 

La "verdad burguesa" que transmlte el conoclmlento de 

su propla cultura, callflca de falaclas o mentlras todos 

aquellos prlnclplos que cuestlonan el slstema soclal. 

(36) PALGUNOV, N.: La Prensa y la Oplnlón Públlca. Edltorlal 

Cartago, Buenos Alres, 1966. pág. 15. 

'
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Deflenden como verdad unlversal la eXlstencla del empre­

sarlO prlvado, el que alga lo contrarlo, es marglnado,co­

locado fuera de toda credlbllldad. Se le atrlbuyen epí-

tetos como: "comunlsta 1t "terrorlsta", "subverslVO" y 

otros térmlnos de uso despectlvo en la comunicación doml-

nada cuyo propóslto es el de qUltarle validez a sus 

planteamientos que podrían llevar a otro tlpO de conOCl-

mlento que pudlese ser una alternatlva al tradiclonal. 

La "verdad burguesa" transmlte su pl:"'OpJ.O GGnGGJ.mJ.en-

to fllosóflCO, soclológlCO, económlco, polítlcO, mllltar e 

ldeológlco planteándolo como un conOClmlento absoluto y 

eterno. 

De allí que los medlOs de comunlcaclón, como medlos 

de producclón, son lnstrumentos fundamentales que utlllza 

la clase soclal que se lmpone y mantlene como clase doml-

nante; pero no sólo busca el control del contenido comunlca-

tlVO en forma maslva, Slno que en su totalldad tamblén 

busca el domlnlo absoluto de todo tlpO de comunlcaclón, ln-

cluso la lnterpersonal o la grupal, cuando se ve cómo, a 

través del aparato legal, aparentemente "Toda persona puede 

expresar y difundlr llbremente sus pensamientos ••. Slempre 

que no subvierta el orden público nl leslone la moral, el 

honor nl la vida prlvada de los demás,,37. 

(37) Secretaría de Informaclón de la Presidencla de la Repú­
bllca. Constitución de la Repúbllca de El Salvador. San 
Salvador. El Salvador 1983. Pág.5. 
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Este últlmo argumento es un artlflclo de gran amplltud 

que les permlte a qUlenes controlan el poder, sanClonar. 

amenazar o coartar el mlsmo prlnclplo que se dlce 

defender: el de la llbertad de pensamlento. 

Por tanto, quedará al crlterlo de los dueños de su 

verdad, determlnar qUlen y cuando subvlerte el orden o le-

slona la moral o la v1da pr1vada de los demás. 

El sistema, dueño del aparato legal, del repres1vo, del 

educat1vo y otros, eJerce una preslón ablerta o dls1rnulada 

para someter con sus proplas reglas a la tota1ldad de 1ndl-

vlduos de un conglomerado para unlformar el pensarn1ento, 

para dar una sola v1slón de 10 que cons1dera la ~ea11dad 

únlca y segu1r reproduc1endo, a través de esa Cí llIlunl ca c1ón 

domlnada baJo su férreo control, el modo de v1da cap1talls-

tao 

A veces se puede estar conSClente de esa realldad, en 

otras ocasiones no, porque el 1ndlvlduo ub1cado en una Sl-

tuaclón soc1a1 ldeológ1ca determlnada le parece muy normal 

la transmisión de esos conOClrnlentos que busca cornpartlr 

con los demás y que forman parte de su vida. 

Los medlos de comunlcaclón Juegan un papel declslvo 

en la dlfuslón de las ldeas, estados de ánlmo yactl­

tudes derlvadas de una 1deo10gía, ya sea ab1ertarnen­

te, a través de la propaganda; en forma del1beradarnen­

te oculta (en clnta clnematográflca o perlód1coS) o, 

lncluso, en forma 1nadvertlda hasta para los prop1os 

comunlcadores, 1ncosclentemente trlbutarios de una de-
.. . 1" 38 termlnada concepclon del mundo lmp lCl ta en sus mensaJes 



VlStO lo anterlor, cabe concretlzar en la realldad salva­

doreña donde se presenta un slstema capltallsta en el que 

los medlos maSlVOS de comunlcaclón, los mensaJes grupales, 

la comunlcaclón lnterpersonal está sometlda al condlclona­

mlento de la socledad de clases donde una burguesía conso­

lldó en el presente slglo los contenldos comunlcatlvos a 

través de los medlos de comunlcaclón maslva, la rellglón, 

la escuela, la fábrlca, la calle, etc. 
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La prensa burguesa presenta en El Salvador como una 

realldad ob]etlva, como algo natural y parte normal de la 

socledad: la prostltuclón, la rnendlcldad, la legltlmldad de 

aproplaclón del valor generado en el producto elaborado por 

el obrero, la concentraclón de la riqueza, la comodldad de 

vlvlendas en zonas excluslvas de la capltal, la persecuclón 

política, la eXlstencla de DlOS y de los santos, la tenencla 

de la tlerra como "propledad legítlma" de pocas famlllas, la 

funclón del e]érclto, en síntesls, un marco conceptual que 

representa una realldad de un conOClmlento determlnado por 

los lntereses de la clase soclal domlnante. 

Es declr, la estructura soclal dada en un país ofrecerá 

un tlpO de conOClmlento que falsea la realldad o por el con­

trarlo la muestra lIveraz" , dependlendo del lnterés de la 

clase que hegemonlza el poder. 

La comunlcaclón, por su parte, hace pnslbJe 

tanto la eXlstpncla soclal como su refleJo en la 



conclencla, pues la base productlva neceslta de 

la transmlslón de slgnlflcado entre los produc­

tores, que reallzan actlvldad soclal fundamen­

tal, y los mlsmos no generarían ldeas a partlr 

de esas relaclones materlales sin captarlas a 

través de sus sentldos, medlante un proceso de 

lnformaclón. Las señales que Vlenen al cerebro 

humano (de otros hombres, de la naturaleza 0 

del mlsmo lnJlvlduo) se transforman en sensa­

clones, éstas se acumulan y orlglnan los con­

ceptos, que a su vez dan lugar al JUiC10 y 

al razonamlento que, vuelve a la práctica soclal 

a través de la comunlcaclón, lmpregnando de sen­

tldo de clase. Esto es, las ldeas no se conVler-
I , 

ten en comunlcaClon haclendo desaparecer sus 

pecullarldades, o, dlCho de otro modo, puesto 

que "las ldeas de los hombres surgen- en Gltlmo 

térrnlno- corno una emanaclón de su comportamlento 

rnaterlal", ya como propletarlos, ya como despo­

seldos, cuando las ldeas se transforman en co­

munlcaclón no plerden, por eso, su carácter de 

clase 39 . 

Además, en el slstema capltallsta, los recursos tec­

nológlcos constltuyen formas complejas de la comunicaclón 

maslva, tales como el uso de equipos electrónlcos: com­

putado~as, satélltes, slstemas de televlsión por cable, 

lrnpreslón de perlódlcoS cornputarlzados y otros, los que 

requleren cada vez más de lnverSlones mlllonarlas, en las 

(39) TAUFIC, Camllo: Opus Clt. págs. 69-70. 
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cuales sólo pueden partlclpar las famlllas que poseen un 

gran poder económlco y vean la comunlcación como otra de 

sus empresas lndustrlales productoras de exhorbltantes ga-

nanclas. 

La lndustrla de la comunlcaclón en el capltallsmo es­

tá orlentado a la dlrecclón y poder sobre la socledad. 
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Las clases domlnantes del mundo capltallsta en­

Clerran a la oplnlón públlca en un círculo de hlerro. 

La prensa, la radlo, la televlslón, la llteratura, el 

arte, se encuentran a su servlclo; con ayuda de las 

agenclas cablegráflcas, eJercen Clerto inflUJO sobre 

la oplnlón públlca mundlal y sobre la de sus respec­

tlVOS países. Lo~ perlódlcoS burgueses coronan el 

trabaJO de las agenclas cablegráflcas capitallstas; 

deflenden sus resultados, lnculcan en la conClenCla 
40 de los lectores ldeas y conceptos . 

Tau~lc consldera que la comunlcación es un derecho del 

pueblo; que sólo cuando se vean plasmados en ella los lntere-

ses del mlsmo, va a haber una partlclpaclón popular rv>al en la 

comunlcaclón maSlva. 

Solo con el trlunfo del soclallsmo y la ellml­

naclón de las clases soclales se crean las bases 

para que en el futuro sean lo mlsmo pueblo y pobla­

clón de un país, lo que no sucede ahora, por supues­

to, en la socledad capltallsta, como pretende hacer 
41 creer la ideología burguesa 

(40) PALGUNOV, A.: Opus Clt. pág. 60 

(41) TAUFIC, Camllo: Opus Clt. pág. 162. 



CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

El trabaJo desempeñó un papel actlvo en la conforma­

clón y desarrollo de cerebro humano. Razón por la cual, 

la actlvldad generada a partlr del prlmero, amplló la capa­

cldad cognoscltiva del hombre. 

A la par del trabaJo, surgló la comunlcaclón como una 

necesldad más del hombre, slendo a partlr de estos dos fac­

tores, que el lndlVlduo pudo transmltlr sus experlenclas. 

Solo de esta manera y con el transcurrlr del tlempo, 

el conoclmlento se fue depurando. Las poslclones ldeallstas 

lban slendo rechazadas por la práctica mlsma e impoDléndose 

el materlallsmo dlaléctlco,dado a la Ob]etlvldad con que 

afronta y resuelve los problemas planteados por la realldad, 

basándose ~n el ffiétodo clentiflco. 

La comprobaclón clentiflca, lnvolucra tanto a la teoria 

como a la práctlca en el proceso de aprehenslón de los cono­

clmlentos. 

En tal sentldo, la teoria, la práctlca, el conoc1ffi1ento, 

la comun1cación ffi1sma, son un proceso global que conlleva a 

la obtenc1ón del conOClffi1ento Ob]etlvo, Sl éste refleJa con 

prop1edad y Sln subterfuglos la realldad ante si. 

Pero, la 1nfluencla que eJerce la estructura de clase y 

su aparato de dOffi1naclón en los 1nd1v1duos, va a ser deterffil­

nante en su conClenC1a y en la adqu1s1clón del conoclmiento. 

on 



Por lo tanto, formulo las slguientes concluslones: 

- El conOClmlento posee carácter hlstórlco y carácter de 

clase. 

- La comunlcaclón surge como una necesldad hlstórlca del 

hombre a partlr del trabaJo. 

- En una socledad de clases, las formas de la conClenCla 

soclal; entre ellas, el conocimiento y la comunlcaclón, 

poseen carácter de clase. 
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- La comunlcaclón y transmlslón de conOClmlentos en una es­

tructura soclal de clases como la salvadoreña, está de­

termlnada por la clase domlnante. 

- La comunlcaclón en una estructura capltallsta, más que a 

la obtenclón del conoclmlento clentífico, promulgará por 

la deformaclón del mlsmo, con el obJeto de perpetuarse en 

el slstema. 

- En el slstema capltallsta, la lucha de clases lncluye la 

lucha por la aproplaclón de la comunlcaclón que lleve al 

conOClmlento obJetlvo. 

- El desarrollo tecnológlco en el slstema capitallsta, forta­

lece la comunlcaclón domlnada. 

Partiendo de estas concluslones, se demuestra que el co­

noclmlento que el hombre adquiere de la realidad está de­

termlnado por el contenldo comunicatlvo que la socledad de 

clases le establece. 
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